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Intelectuales y líderes 
sociales, vuelven a hacer 
blanco sobre la televisión 
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argentina. Se habla de 
groserías, mal gusto y 
sensacionalismo, se acusa 
al medio de ser la causa 
primera de la degradación 
nacional. Pero se omiten los 
múltiples atravesamientos 
de un problema más 
complejo, en el que 
intervienen intereses y 
pujas del que la televisión 
es sólo una parte. 
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Editorial 

••• 
(P.untos suspensivos, no puntos finales) 

"Justicia , justicia perseguirás" 
Deuteronomio 16:20 

h emos dado nuestro parecer repetidamente en estas páginas sobre las 

leyes que permitieron que el Juicio a las Juntas se convirtieran en la 
versión argentina de los juicios de Nüremberg (que condenaron a un puñado de je

rarcas mientras miles de ejecutores quedaron impunes). 

Hoy celebramos que la Corte Suprema de Justicia haya finalmente decla

rado la inconstitucionalidad de las leyes de la impunidad. El Estado vuel

ve, muy de a poco, a hacerse cargo de una de las demandadas esenciales 

de la sociedad civil, la administración de justicia (en este caso la repara

ción legal de la muerte, la rapiña y la tortura). 

Durante las casi dos décadas transcurridas entre la sanción del Punto Fi

nal y la Obediencia Debida, ninguno de los afectados directos (digo di

rectos para referirme a los que arrastran el dolor de la pérdida irreparable, 

los sobrevivientes y familiares, porque afectados por el Proceso lo fuimos 

todos menos sus impulsores) , a pesar de tantos años de impunidad, nin

guno decidió obtener por sí mismo reparación -alguien cagó a trompa

das a Astiz, y está la catarsis del escrache, pero convengamos que nadie 

decidió «hacer justicia por mano propia,,-. Decidimos dejar fuera del al

cance de nuestra ira la violencia, que sin embargo se muestra justa. A pe

sar del despojo y el dolor, aprendimos el valor de esperar, de la palabra, 

de reclamar juntándonos y organizándonos. 

Sin embargo hoy, los voceros de siempre piden no reabrir heridas del pa

sado (sic de muchos de ellos). Pasado que se perpetúa en la impunidad. 

Con ingenua indignación nos preguntamos por las heridas de quiénes se 

preocupan Escribanos, Bernardos y Grondonas. Lo que definen como 

herida no es más que el temor a perder privilegios e impunidad. Porque 

la herida infligida con perversidad sobre aquellos que aún no aparecen y 

los suyos, jamás podrá cerrarse. Hoy caerán sin embargo las segundas filas 

sádicas de los que no tuvieron jamás escrúpulos en recurrir al medio que 

sea para mantener sus privilegios. Irán a la cárcel, de a poco unos pocos, 

los más grotescos en su maldad probablemente, pero las ratas grandes se

guirán parapetándose detrás de las prerrogativas bien chapeadas que les 

dan las pilas de dinero; dinero sustraído del bolsillo de todos nosotros 

por los economistas de siempre, estatizadores de deuda privada, que 

siempre vuelven como reflujo nauseabundo. Esperamos, sinceramente, 

quizá también con misma ingenua necesidad de reparación, que este pri

mer paso -bien adentro de los marcos de un sistema que no dejamos de 

cuestionar- , sea un primer paso hacia una justicia completa, aquella que 

llegue hasta todos los que tienen las manos manchadas de sangre y robo, 

atrincherados como siempre detrás de esas prerrogativas bien chapeadas 

que les dan las pilas de dinero ... /[y 
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Buscada 
Lili Massferro: de los dorados años 
cincuenta a la militaucia moulonera 

Autor: Laura Giussani 
Editorial: Norma 
Colección: Biografías y documentos 
Páginas: 291 
La vida de Lili Massaferro cifra medio 
siglo de historia argentina. Ella refleja 
la búsqueda, las ilusiones, los éxitos 
y los fracasos que signaron las últi
mas cinco décadas del país. El reco
rrido es vertiginoso y comprende su 
paso por la facultad de Filosofía y Le
tras, su relación con escritores e in
telectuales como Borges, Bioy Casa
res y Mario Trejo, su inquebrantable 
amistad con Pirí Lugones y Julia 
Constela, su fugaz carrera como ac
triz de la mano de Leopoldo Torres 
Nilsson, el fusilamiento de su hijo en 
t iempos de Lanusse, la denuncia, la 
militancia en Montoneros, el exilio y 
el regreso. Protagonista y testigo pri
vilegiada de los acontecimientos y 
personajes que marcaron a fuego el 
país, la historia de Lili Massaferro es 
también el relato de sus amores, de 
su relación con Marcelo Laferrere, 
Héctor Maureana, Paco Urondo y 
Juan Ge.Gelman. 
"La historia somos nosotros, tiene 
caras, gestos, nombres y apellidos. Y 
la historia, para mi, entró en casa 
como un huracán con el nombre de 
Lili Massaferro." Con estas palabras 
Laura Giussani explica las razones 
que la llevaron a indagar sobre este 
personaje, una de las mejores ami
gas de su madre. A partir de un diá
logo en el que las memorias de dos 
mujeres de distintas generaciones se 
cruzan y entrelazan, Buscada cons
truye un relato testimonial, que invo
lucra de manera personal a su auto
ra, quien, de manera frontal, cuenta 
su mirada de los hechos con la fuer
za narrativa de una novela y la pre ci
sión de una investigación periodística. 

Manual de sociología de la 
religión 

---

MANUAL DE 
SOCIOLOGÍA DE 

LA RELIGIÓN 

Robt-f't<t Cipnanl 

Autor: Roberto Cipriani 
Editorial: Siglo XXI editores 
Colección: Sociología y Política 
Páginas 359 
Históricamente, el lazo entre la so
ciología y la sociología de religión ha 
sido muy estrecho, y la orientación 
personal de cada sociólogo emerge 
c laramente en sus definiciones de la 
religión . Este volumen reúne un aná
lisis crítico del pensamiento clásico y 
del contemporáneo en el campo de 
la sociología de la religión, una pre
sentación puntual y documentada de 
los autores mas significativos, una 
exploración de mayor relevancia y una 
discusión tan especial como rigurosa 
de las temáticas recurrentes o nuevas. 

Ética posmoderna 

ÉTICA 
POSMODERNA 

Autor: Zygmunt Bauman 
Editorial: Siglo XXI editores 
Páginas: 260 
En la posmodernidad, el comportamiento éti
co correcto, antes único e indivisible, co
mienza a evaluarse como "razonable desde 
el punto de vista económico, estéticamente 
agradable, moralmente adecuado" . Las ac
ciones pueden ser correctas en un sentido y 
equivocadas en otro. ¿Qué acciones deberí
an medirse y cuál debería tener 
prioridad?Zygmunt Barman (autor de la Mo
dernidad Líquida) aborda la maraña de expe
riencias en la que se forma la perspectiva 
específicamente posmoderna relativa a los 
fenómenos morales, aún sin la intención de 
establecer una jerarquía de normas y valo
res, pero tampoco determinada por ningún 
"crepúsculo del deber" ni "debacle de la éti
ca". Una esperanza que recorre este libro: 
que puedan hacerse visibles las fuentes de 
fuerza moral ocultas en la filosofía ética y en 
la práctica política de la modernidad, y que 
se comprendan las razones de su invisibili
dad. Como resultado, las posibilidades de 
"moral ización" de la vida social podrían, qui
zá, mejorarse. 

Mujeres y niños ... ¿primero? 
Los primeros tiempos de la constitución 
psícJUica del niño. Tratamiento del autismo 
y la psicosis en la infancia 

Autor: Clemencia Baraldi 
Editorial: Horno Sapiens 
Páginas: 146 
Alojar y dejar partir ... Un saber hacer feme
nino indispensable de desplegar al momento 
de la crianza del hijo. Goce contingente que 
sólo se torna posible a bordo del tiempoi 
donde una madre encuentra a la mujer que 
habita en ella. La función materna navega 
entre el goce fálico y el femenino autorizán
dose a saber sobre el niño, pero no todo, no 
siempre. 
Las Mujeres y /os Niños .. . es un tratado so
bre la maternidad, el goce femenino y la 
construcción de subjetividad sintetizado en 
pocas páginas. Muy recomendable para pro
fesionales que trabaj an con niños y padres. 

El doctor Freud y los nervios del 
alma. Filosoña y sociedad a un sigJo del 
naciuúcnlo del psicoanálisis 

Autor: Remo Bode1, conversaciones con Ce
cilia Albarella 
Editorial: Siglo veintiuno editores Argentina 
Colección: Psicología y psicoanálisis 
Páginas: 118 
En este libro la psicoanalista interroga al filó
sofo. Así surgen los lineamientos de una en
señanza que se coloca, con fuertes caracte
rísticas propias, en el cruce de diferentes sa
beres con los que comparte el horizonte per
turbador de la revolución tecnológica. 
La conversación atraviesa diversos momen
tos: del giro científico a la dimensión religio
sa y a la crisis del sentido de autoridad. Am
bos se replantean y vuelven a cuestionar el 
grado clásico de Freud, las relac iones entre 
psicoanálisis y sociedad, entre psique y sufri 
miento humano, mientras asumen el interro
gante existente en torno de las posibilidades 
terapéuticas y del futuro de la disciplina. 

Poesía en tierra 

Autor: Leopoldo Castilla, Graciela Cros , Ri
cardo Miguel Costa, Fernando Aíta, Carlos 
Andohain, Luis Benítez, Ricardo Rojas Ayrala , 
Hugo Toscadaray, Rubén Ángel Valle. 
Editorial: Fondo de Cultura Económica 
Páginas: 149 
Los poetas reunidos en este volumen son los 
premiados en el concurso Poesía en tierra 
realizado en 2003 y organizado por el Centro 
Cultural de España en Buenos Aires. 
El jurado de este concurso estuvo integrado 
por Luis García Moreno, Santiago Silvestre y 
Guillermo Saavedra (entre otros) , quienes re
saltaron que este concurso, que implicó una 
difícil tarea de selección, manifiesta la buena 
salud de la nueva poesía argentina. 

Prosa política 

)l(l ___ _ 

Autor: León Ferrari 
Editorial: Siglo XXI Argentina 
Colección: Arte y pensamiento 
Páginas: 242 
Ineludible y polémica, la obra artística de Le
ón Ferrari es uno de los más contundentes 
ejemplos de radicalización de la relación entre 
vanguardia estética y vanguardia política, entre 
ética y estética. 
Testimonios verbales asociados con la activi
dad plástica, estos escritos evidencian la com
plicidad de la cultura occidental con la violen
cia y los castigos que describen los libros sa
grados, abordan la discriminación de los ho
mosexuales y de las mujeres en la Biblia, así 
como el antisemitismo del cristianismo.Los en
sayos de Prosa Política combaten la intoleran
cia cristiana que condena a los incrédulos e 
impone sus normas morales mediante una 
imaginería del terror y la penitencia eterna. 
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Sobre Mujeres y los niños ... ¿primero? de Clemencia Baraldi <*> 

alojar y dejar partir 

S i pudiéramos esbozar una de
finición sintética sobre este li
bro diríamos q ue se trata de un 
estudio sobre el trabajo amoroso 
que lleva a una mujer a ser ma
dre, un ideal de no tan simple 
concreción. La aparición o no 
del deseo materno está condicio
nada por múltiples factores que 
pueden o no afectar el desarrollo 
emocional sano de la relación 
madre-hijo. Para explicar los 
procesos que pueden llevar a la 
maternidad o la patología, en el 
que las categorías lineales de las 

les), logra ofrecernos un texto 
accesible para el no especialista 
en la clínica infantil. Debo acla
rar no obstante, que si bien el li
bro es útil para hombres y muje
res que buscan entender un poco 
más la complejidad de sus víncu
los personales (sean padres, hi
jos, padres por ser, etc.), es nece
sario que el lector conozca bas
tante de psicoanálisis (aunque 
más no sean ciertas bases freu
dianas) para poder acceder con 
comodidad a la dimensión es
tructuralista inscripta en los con-

El ser madre es un saber hacer femenino que apareja 
un enorme gozo, pero es un saber hacer que debe 
alojar al hijo, pero también dejarlo partir: si la mujer 
es toda madre y se olvida de su vínculo amatorio 
con el padre, entonces el hijo será una parte de ella , 

y no podrá advenir una persona. 
ciencias duras no tienen lugar, 
la psicoanalista y psicopedagoga 
Clemencia Baraldi traza síntesis 
clara y abierta de lo aportes más 
complejos del psicoanálisis laca
niano sobre el vínculo materno
infantil que intercala con relatos 
de su propia práctica clínica con 
niños y padres. El texto nos ha
bla de cómo esa relación tiene su 
génesis en la propia mujer-niña, 
que llevada por su deseo alojará 
de pequeña la necesidad de en
gendrar al hijo, y de los casos en 
los que, a pesar de no haberse 
gestado el deseo materno , la nor
mativa cultural transmitida por 
los padres lleva a mujeres que 
arrastran problemáticas irresuel
tas a tener hijos en los que estos 
problemas se verán muchas ve
ces, dramáticamente reflejados .. . 
Si bien Baraldi trabaja principal
mente desde el lacanianismo 
(aunque partiendo casi siempre 
de las premisas fre udianas inicia-

tenidos de estas páginas. Las 
Mujeres y los niños ... no está 
pensado para una madre en bus
ca de un manual. De hecho un 
manual de madre, nos dice la 
autora, es absurdo. El saber ser 
madre es un proceso de aprendi
zaje, pero no de aprendizaje pe
dagógico y mucho menos técni
co. Para poder ser madre, una 
mujer debe haber sido amada 
como hija, y al mismo tiempo 
haberse podido separar de sus 
propios padres (lo que no impli
ca dejar de amarlos, pero sí 
aceptar que no lo son todo). 
Así como debemos descartar el 
aprendizaje maternal como si 
fuera un saber escolar, al reco
rrer estas páginas, también vere
mos reafirmada la proposición 
de que no se es madre por ins
tinto: 
Para que la mujer advenga ma
dre en algún momento de si vida 
es necesario que haya tenido a su 

vez una relación de amor con sus 
propios padres, y claro , que ella 
misma se haya separado de su 
madre para desear al padre, y 
luego también renunciar al padre 
en tanto hombre para ella. Si es
ta relación es elaborada "correc
tamente" (es decir deseando al 
padre, pero aceptando que el pa
dre es el hombre amante de la 
madre y la madre mujer amante 
del padre) se estructurará la se
xualidad y deseo de una niña de . 
tener hijo con un hombre, pero 
a la vez seguir deseando luego a 
ese hombre aman te más allá de 
su capacidad de darle un hijo. 
De esta forma, el hijo o la hija 
sabrá que no es todo para la ma
dre, y gracias a esa falta -por la 
que ella ya pasó- podrá a su vez 
buscar su propio deseo fuera del 
círculo familiar cerrado. 
En síntesis, el deseo del hijo na
ce del deseo de la mujer de com
pletarse a través de la materni
dad (por aquella ley del falo que 
Baraldi explica con claridad sin
tética a lo largo de sus páginas), 

Clemencia Baraldi es psicó
loga, psicopedagoga y psi
coanalista. Es miembro fun
dador del Centro del Des
arrollo Infantil. Autora y co
ordinadora del proyecto Un 
lugar para Aprender. Tam
bién fue docente de la Fa
cultad de Psicología de Ro
sario. 
Además de este, entre otros 
libros escribió Aprender, la 
aventura de soportar el 
equívoco (Horno Sapiens 
Ediciones), ¿Qué es un ni
ño? (UNR Editora) y Jugar es 
cosa serla (Horno Sapiens 
Ediciones). 



pero si el hijo se mantiene en 
posición de ser el falo materno, 
entonces el hijo tampoco será 
sujeto, porque la palabra de la 
madre lo encerrará, se lo devora
rá y no podrá incorporar otras 
palabras, es decir ser entregado a 
la cultura. Y es que el goce fe
menmo es un goce que no se 
inscribe totalmente con la ma
ternidad, ya que no se puede sig
nificar, ni siquiera con el hijo, 
porque surge de la falta -caren
cia de falo- y sin embargo es 
tanto más rico que el goce mas
culino, justamente porque lo 
que no se puede cerrar está 
abierto: de allí puede nacer la 
maternidad (pero que no es todo 
el goce de la mujer), pero ade
más toda una creatividad feme
nina (y humana) que la trascien
de. Es esta riqueza incompleta
ble de lo femenino la que permi
tirá el hijo separese de la ideali
zación materna, y que la madre 
de lugar a la mujer, que es la 
mujer para el padre y para sí 
misma, no del niño. El ser ma
dre es un saber hacer femenino 
que apareja un enorme gozo, un 
saber hacer que debe alojar al hi
jo, pero también dejarlo partir: 
si la mujer es toda madre y se ol
vida de su vínculo amatorio con 
el padre, entonces el hijo será 
una parte de ella que no podrá 
advenir sujeto. La mujer debe 
ser madre, pero al mismo tiempo 
ser mujer. Allí es donde está el 

POR TOMÁS LÜDERS 

límite del amor, en la necesidad 
femenina de un goce que no se 
cierra con lá maternidad. 
Sin falta no habrá deseo del hijo: 
el hijo se tendrá entonces por 
mandato , no por deseo, y no se
rá persona con sus propios pro
yectos de vida (no estará articu
lado con la palabra de la madre, 
de allí el niño autista, que es un 
niño no deseado porque no in
gresó al territorio de la palabra 
materna) . También puede que la 
madre lo desee, pero el hijo tie
ne que nacer como sujeto allí 
donde no está, donde no es, sino 
será parte de la madre y tendre
mos un sujeto psicótico. El h ijo 
completa a la madre, pero no a 
la mujer, la mujer nunca en
cuentra significante último para 
su goce. Por eso puede el hijo 
separarse de la madre y cons
truirse a sí mismo. 
El texto de Clemencia Baraldi 
nos habla justamente del proceso 
de construcción de ser mujer an
tes de hablar de la m adre, ya que 
sin mujer (cuyo deseo no se cie
rra con la maternidad) no habría 
madre capaz de dar a la sociedad 
un hijo como sujeto creativo, ca
paz de construir su propia vida. 
No obstante el libro no habla de 
un deber social de la mujer, si 
no de la posibilidad de que ella 
encuentre algo de su goce en ese 
hacer. El simple hacer por deber 
no hace a una madre. Por eso los 
signos de interrogación en el 
"primero" del título, porque no 
hay un primero natural, no hay 

un amor natural. /[.y 

Notas 
(*) Mujeres y los niños ... ¿primero? , 
Horno Sapiens Ediciones, Rosario, 2005. 
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Fútbol y lavado de dinero 

la 
Los años noventa pueden 

leerse en las permanen
tes desilusiones de los 

hinchas de los clubes 
más grandes del interior 
del país, Central y Ñuls. 

Las dirigencias que se hi
cieron cargo del destino 

de estas instituciones re-
mataron el patrimonio co
lectivo mientras agranda
ban el particular. No estu
vieron solos en el saqueo: 
fueron acompañadas por 

los organismos de control, 
nacionales, provinciales y 

municipales; los jueces 
que miraron para otro la

do; los bancos oficiales 
que emitieron cheques 

sin preguntar sobre poten
ciales garantías y dirigen
cias políticas que no quie
ren aparecer en los canti

tos tribuneros. Grandes 
medios de comunicación 
terminaron en manos de 
los que usaron a los clu-

bes rosarinos a su favor y 
algunos barrabravas estu
vieron complicados en ho

micidios y venta de dro
gas. A todos los benefició 

la impunidad. Lo que si
gue es el epílogo del últi
mo libro de investigación 
periodística del autor de 

esta crónica, una manera 
de pensar lo que sucedió 

en los últimos años y que, 
da la sensación, continúa 

en el presente. <*> 

• ciu 
entra, u s: 
dad goleada 

Sobre la hora 
Este es un libro de fútbol sin hablar 
de fútbol. Un libro que forma parte 
de la historia de los años noventa 
que continúa en estos días. Y que 
arranca con algunas postales de los 
años setenta. Postales futboleras y 
por lo tanto, sociales, políticas, cul
turales, existenciales. Porque casi 
nada del presente puede explicase 
sin hablar de aquellos años de sue
ños colectivos inconclusos y pesadi
llas impuestas. En abril de 197 4, la 
Selección Rosarina de Fútbol lega
nó a la Nacional por tres a uno, con 
baile incluido. Carlovich, Kempes y 
Zanabria demostraban por qué la 
ciudad era considerada por aquellos 
años como la capital nacional del 
fútbol. En las tribunas de la cancha 
de Ñubel, canallas y leprosos canta
ban juntos sin olvidar jamás su tra
dicional rivalidad. Pero gozaron del 
fútbol que desplegaban sus jugado
res. No se pelearon entre ellos. 
Fue un momento diferente en un 
momento también diferente del país 
y la región. 
Había otra conciencia política y 
se sabía que más allá de las cami
setas, en la cancha grande de la 
historia, los hinchas rosarinos pe
leaban juntos contra las minorías 
del privilegio. 
Y en la cancha chica, tanto Central 
como Ñubel venían de triunfo en 
triunfo. 
Nunca más se hizo un partido simi
lar. Nunca más la ciudad volvió a 

ser lo que era. 
Salvo cuando se reinauguró el esta
dio de Central, previo al Mundial 
de 1978, en plena noche carnívora. 
Pero allí vino la Selección Juvenil y 
se enfrentó con un equipo rosarino 
sin nombres conocidos. Cuando en 
mayo de 2005 reapareció la Selec
ción Juvenil Sub 20, el espectáculo 
en las tribunas fue otro. Los jugado
res de Central y Ñubel eran silbados 
de acuerdo a las pasiones de los que 
habitaban las tribunas. 

El presente 

Mucho había cambiado en las últi
mas décadas. Aquella fiesta de le
prosos y canallas en una misma can
cha festejando el orgullo popular de 
la ciudad parece hoy inimaginable. 
Se profundizaron las diferencias 
hasta llegar a casos de muertes ab
surdas y las hinchadas pasaron a ser 
barrabravas que se parecen más a 
grupos de tareas que silencian opo
sitores a sueldo. Las hinchadas cam
biaron y los dirigentes se convirtie
ron en empresarios exitosos con clu
bes endeudados, fundidos y albor
de de la quiebra. Y no son clubes 
cualesquiera. Son las dos mayores 
canteras de jugadores de la Argenti
na. Basta repasar los planteles de las 
selecciones nacionales de los últimos 
cuarenta años. Mientras eso sucede, 
sin embargo, los hinchas de Ñ ubel 
y Central apenas pueden tener la 
alegría de lograr un campeonato 
muy de vez en cuando. A la Lepra 

-""""'"· ~ se le dio después 
~ -- .-;.. de doce años y 

los de Arroyi to 
vienen penando 

.. desde la Con-
mebol del año 
1995. 
Demasiado 
nempo para tan
ta generación de 
futbolistas bri
llantes que, por 
otro lado, son 
vendidos apenas 

transcurren pocos meses desde su 
aparición en la primera división. Pa
santes de seis meses que luego par
ten a nuevos rumbos. A pesar de 
tantas ventas, los balances de los 
clubes están en rojo: convocatoria 
de acreedores para los clubes y em
presarios-directivos que se van que
dando con el patrimonio colectivo 
de la ciudad. Central y Ñuls tam
bién son la consecuencia de la meta
morfosis social y cultural producida 
en el país y la región durante los 
años noventa. Hinchas pagos reem
plazaron a los militantes pura vo
luntad de los años setenta, al igual 
que los punteros reemplazaron a los 
militantes partidarios. De hinchas a 
"soldados". De revolucionarios a in
formantes de La Santafesina SA. 
Empresarios de extraño origen 
irrumpieron en los grandes negocios 
populares volviéndose parte de la 
nueva burguesía afecta a las relacio
nes con los poderes de turno en los 
años noventa que se quedó con casi 
todo. En forma paralela a las priva
tizaciones y la concentración de ri
quezas en pocas manos, esta nueva 
burguesía surgida al calor de nego
cios oscuros legitimados durante el 
menemismo rubicundo, se adueñó 
de los medios de comunicación ma
sivos de la ciudad, impulsó contro
les propios en el poder judicial, am
plió fronteras en los organismos fis
calizadores y falsificó documenta
ción. Los poderes institucionales, 
mientras tanto, miran para otro la
do. En las esferas oficiales, hay po
cos ejemplos de diputados y funcio
narios preocupados por lo que suce
de en el fútbol rosarino. 

Ciudad goleada 

El Ñuls de Eduardo L6pez puede . . , 
sintetizarse en estos numeros: 
1713 cheques rechazados por el 
Banco Central de la República Ar
gentina a diciembre de 2004. 
110.024.819, i 8 pesos, la deuda 
total de Eduardo López (diciembre 
de 2004). 



1 Pagó 750 mil dólares por el edificio 
de Pasa en pleno centro de Rosario. 
15 millones de pesos es el pasivo del 
diario El Ciudadano & La Región. 
1800 mil pesos se le debe a la Obra 
Social del Personal de Prensa de Ro-
sar10. 
IEl 4 de noviembre de 2003, la Ad
ministración Federal de Ingresos 
Públicos elaboró un informe por el 
presunto delito de lavado de dinero 
cometido por Eduardo López. 
1 La Administración Provincial de 
Impuestos informó, en julio de 
1999, que el presidente de Ñuls de
bía 2.25 5 .131 pesos-dólares por in
gresos brutos no pagados. 
IT ambién en 1999, la AFIP no se 
explicaba el origen de 1 O millones 
de pesos dólares en las cuentas de 
Eduardo López. 
IEl 30 de septiembre de 2000, el 
pasivo de Ñ uls ascendía a 
11.976.732 dólares. 
IEl 19 de marzo de 2001 se infor
maba que solamente veintic~atro de 
242 acreedores, reclamaban 45 mi
llones de dólares en concepto de 
deudas varias. 
IDesde 1995 al presente, Ñuls ha 
vendido más de setenta jugadores. 
El Central de Vesco, Scarabino y 
compañía puede sintetizarse en es
tos números: 
IA principios de 2005, la deuda de 
Central era de 86 millones de pe
sos. Terminó siendo de más de 28 
millones. 
IEn 2005, media docena de chicos 
entre los 17 y 19 años fueron vendi
dos por 200 mil dólares. 
ISe recibió un préstamo de Squa
dra por 900 mil dólares a princi
pios de 2004. 
IHay 500 mil pesos de déficit men-

sual desde hace, por lo menos, cinco 
años. 
IHubo inversores que ganaron un 
34,42 por ciento en tres meses por 
la venta de Walter Gaitán. 
IEl 23 de julio de 2003, se firmaron 
dos contratos por la venta de Mar
celo Delgado al Cruz Azul de Méxi
co. Uno por 2,6 millones de pesos 
argentinos y otro por 3 millones de 
dólares. La diferencia de 6,4 millo
nes de pesos argentinos sirvió para 
no pagar impuestos. Este hecho fue 
constatado por la jueza Liliana 
Giorgetti y no mereció ningún tipo 
de comentario. 
1 U no de los principales acreedores 
es Alberto Benzadón, integrante de 
una familia vinculada a la cesión del 
predio de La Calamita a los milita
res del Segundo Cuerpo de Ejército 
y actual demandante por deudas in
cumplidas de parte de Talleres de 
Córdoba. 
ISe presentaron 26 pedidos de 
quiebra. 
ISe realizaron 86 embargos. 
IPresentaron acreencias a 505 per
sonas. 
1 Desde 1995 al presente, Central ha 
vendido más de setenta jugadores. 
En síntesis, Central y Ñuls vendie
ron casi ciento cincuenta jugadores 
de fútbol en los últimos diez años y 
sin embargo tienen deudas por más 
de cien millones de pesos (la tercera 
parte del presupuesto de la ciudad 
de Rosario) . Sin embargo, este esta
do contable de ambos clubes fue res
ponsabilidad de menos de treinta 
personas. En este libro aparecen in
formaciones tendientes a demostrar 
que detrás de Eduardo López, Víc
tor Vesco y Pablo Scarabino, se 
mueven intereses que atraviesan los 

POR CARLOS DEL FRADE 

distintos factores de poder de la ciu
dad. Son nombrados jueces y juezas 
provinciales y federales (Rodolfo 
Bruch, Ornar Digernónimo, Lilia
na Giorgetti, entre otros) relacio
nados a investigaciones suspendi
das e inquietudes relacionadas al 
tráfico de drogas y barras bravas. 
También es curioso observar el re
ciclaje de dirigentes que estuvieron 
muy a gusto con el terrorismo de 
estado y que luego se convierten 
en inversores de los clubes. Tam
bién hay empresas de turismo que 
publicitan en ambas camisetas y 
que ahora tramitan la posibilidad 
de desarrollar una línea aérea local, 
como es el caso de Transatlántica. 
En todos los casos vinculados a juga
dores vendidos aparecen estudios ju
rídicos y contables relacionados con 
los dueños de los grandes medios de 
comunicación regionales. 
Los propios titulares del Multimedio 
La Capital, como es el caso de su 
presidente, Orlando Vignatti, apare
cen mencionados con total claridad 
en la historia reciente de Rosario 
Central. Hay operaciones comercia
les que se hicieron a través de bancos 
oficiales, como el Municipal de Ro
sario o el Nación, sin que merecie
ran mayores comentarios al aparecer 
cuestionadas en sede tribunalicias. 
Tampoco hubo una protesta pública 
o constante de parte de las autorida
des de la Administración Federal de 
Ingresos Públicos, la Administración 
Provincial de Impuestos, cuando se 
burlaban los controles para producir 
doble, triple o ninguna contabilidad. 
Ex funcionarios políticos de la pro
vincia brindan sus servicios a los clu
bes rosarinos, como fue el caso de la 
doctora María Angélica Gastaldi 
(hoy integrante de la Corte Supre
ma de Justicia de Santa Fe), Cola
surdo (ex ministro de Educación), 
Antonio Vanrell (ex vicegoberna
dor juzgado y detenido por hechos 
delictivos) , entre otros. 
En los últimos meses hubo asesinatos 
que estaban insertos en el agujero ne
gro de las relaciones establecidas en
tre los nuevos integrantes de las reno
vadas barras bravas de cada uno de 
los clubes de la ciudad. La dirigencia 
política regional y local también es
tuvieron ausentes en forma paralela a 
esta monumental trama de intereses 
que burla lo legal y favorece a unos 
pocos mientras se privatiza o dilapida 
el patrimonio colectivo y público 

que son los clubes de fútbol. La Aso
ciación del Fútbol Argentino, a lo 
largo de esta investigación, figura va
rias veces como la institución que 
avala ventas de jugadores que luego 
aparecerán cuestionadas en la sede de 
los tribunales locales. 
Este ha sido un libro de fútbol que 
no habla de fútbol. Habla del nuevo 
poder que ha surgido en la Argentina 
y Rosario en la segunda mitad de los 
años noventa. Una especie de bur
guesía rantifusa y descarada que to
mó el control de los clubes de fútbol· 
para lograr impunidad y establecer 
desde allí dos tipos de acumulación 
de poder: económico y político. Los 
inversores que se aprovecharon de 
Central en los años noventa se con
virtieron en dueños de los principales 
medios de comunicación de la re
gión. Y el propio Eduardo López sal
tó del bingo legendario a la presiden
cia de Ñuls, primero, y luego a otros 
negocios, como la gerencia de El 
Ciudadano & La Región y la AM 
LT 3. 
En la región del Gran Rosario se 
mueve un producto bruto interno de 
casi quince mil millones de pesos 
anuales. Un cinco por ciento de esa 
cifra es probable que se destine a 
operaciones de lavado de dinero, co
mo coincidieron fuentes de Hacien
da municipal y empresariales. Mien
tras, la burguesía de medio pelo ma
neja sus negocios con un peligroso 
sistema de premios y castigos. Gene
rosas donaciones para los grupos de 
tareas que hacen de barrabravas, y 
censuras y despidos para los periodis
tas que se salen del libreto previa
mente fijado. Burguesía de medio 
pelo, hija directa del terrorismo de 
estado y del menemismo, que pone 
en riesgo el sistema republicano de 
una de las ciudades más importantes 
de América del Sur como es Rosario. 
Ni el poder judicial, ni el ejecutivo 
-provincial o municipal- ni el legis
lativo, se han metido con esta trama 
de intereses que goleó a sus propios 
hinchas a fuerza de puras frustracio
nes y con una alegría muy cada tan
to. En un país saqueado, el fútbol, 
identidad colectiva del pueblo, tam

bién resultó saqueado. /!y 
(*) El libro "Central, Ñuls: la ciudad goleada. 
Fútbol, lavado de dinero y poder". Fue pre
sentado d jueves 7 de julio en la sala de la Co
operación (Urquiz.a 1539) de Rosario. Será 
presentado. en la Biblioteca Ameghino de Ve
nado Tuerto en los primeros días de Agosto. 09 
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Documentalismo argentino de los , 70: 
el caso de la película Me llamo Brandazza, me secuestra la policía de Jorge Jager. 

El docUIIlental coIDo edulcorante 

e 1 medio metraje Soy 
Brandazu, me secuestra la 
polida, realizado por el cine
asta Jorge Jager, que hace po
co tiempo se estrenó en una 
sala de la ciudad de Rosario, 
pone a la superficie algunas 
cuestiones estéticas, políticas e 
ideológicas que a la luz de las 
pretensiones del film. Según 
sus pretensiones declaradas, 
no se trata simplemente un 
documento sobre un suceso 
histórico paradigmático de la 
política represiva de comien
zos de los años 70 (gobierno 
de Lanusse), sino también, 
como lo afirmó su director en 
la presentación, un mensaje 
dirigido a los más jóvenes pa
ra que éstos hechos no se re-

. " ' " N b pitan nunca mas. o o s-
tante, debería ser analizado 
como expresión de una serie 
de supuestos que desde la ins
tauración de la democracia 
han sido dominante en el 
modo de interpretar los avata
res de la década del 70. 
El documental narra la des
aparición del militante pero
nista Tacuarita Brandazza el 
28 de noviembre de 1972 y 

. . 
su posterior asesinato perpe-
tuado por un comando de
pendiente del II Cuerpo de 
Ejército. Por medio de unas 
pocas voces de algunos prota
gonistas del hecho -familia
res, compañeros, sus aboga
dos defensores, el fiscal del 
caso, etc.- y muy poco mate
rial de archivo, los testimo
nios relatan primero la histo
ria de este militante, quién 
fue violentamente introduci
do al baúl de un auto en una 
esquina de Rosario, para des
pués detenerse en la investiga
ción judicial que en el año 
73, durante el periodo demo
crático, sacó a luz los nom
bres de quienes fueron los res
ponsables del secuestro y 

de a istoria 
muerte de Brandazza, sin que nin
guno de los inculpados haya recibi
do condena jamás. Este joven 
oriundo de Venado Tuerto, que en 
aquel momento tenía 23 años, se 
convirtió así en el primero de una 
larga lista de desaparecidos que lue
go del golpe de esrado del 76, as
cendería a 30.000. Resulta obvio 
destacar el espíriru y la intención 
que anima el film: rescatar de la 
memoria la historia de Tacuarita 
como manifestación de una genera
ción que a través del ideal del 
"hombre nuevo" intentó construir 
una política transformadora que 
diera nacimiento a una sociedad 
más justa e igualitaria 
Sin embargo, luego de ver la pelícu
la uno sale del cine con los mismos 
interrogantes con los que entusias
mo fue: ¿Quién era Brandazza? 
¿Por qué lo secuestraron?; ¿Por qué 
la fuerza represiva eligió a este joven 
y no a tantos otros?, ¿En que con
texto se produjeron los hechos? La
mentablemente, el documental pasa 
por alto toda una serie de cuestio
nes que no son menores, y que, en-

da sobre la dimensión política de 
los años 70. 

Las interpretaciones sesgadas 

Así, el cine post democracia, funda
mentalmente el de ficción, ha teni
do una tendencia a mostrar una 
versión demasiado reducida de la 
realidad de esos años. Destinado 
mucho más a conmover hasta el 
aturdimiento y las lágrimas que a 
contar historias que apelen a cierta 
intensidad y rigor, los dramas se de
baten entre jóvenes con algún gra
do de idealismo e inocencias que se 
encuentran en un momento deter
minado envuelto en las redes de la 
represión -en donde la militancia y 
el compromiso político aparece mas 
sugerido y en un plano secundario, 
que evidente-, y unos militares que 
por obra de la "locura" se han dedi
cado a la tortura y al asesinato. En 
el caso de este género, apelar a una 
especie de "reconstrucción fidedig
na,, o "realista" de los acontecí-

• • I • I I 

mtentos qwzas sea una opc1on este-
tica no válida. Muchas veces, algo 
que no es de cuestionar, sólo se tra-

El cine post democracia, fundamentalmente el de 
ficción, ha tenido una tendencia a mostrar una versión 

demasiado reducida de la realidad de los años 70. 
Destinado mucho más a conmover hasta el 

aturdimiento y las lágrimas que a contar historias 
que apelen a cierta intensidad y rigor. 

tendemos, son imprescindibles no 
sólo para una reconstrucción histó
rica que apele a cierta rigurosidad, 
sino para que su intención "peda
gógica" (aquella que funcione con 
algún valor de "enseñanza") sea el 
bosquejo de un debate tan necesa
rio como escaso. Es que Me llamo 
Brandazza me secuesrra la policía, 
padece los mismos síntomas con 
que una buena parte del cine nacio
nal -salvo destacadas excepciones, 
por ejemplo Cazadores de Utopía, 
Montoneros una historia de vida, y 
unas pocas otras- ha intentado, de 
una u otra manera, echar una mira-

ta de trazar pequeñas historias que 
narran el drama de aquellos años 
desde diferentes perspectivas sin 
caer en eso que se denomina "pan
fletario". Más de una vez, desde el 
lugar de los que rodean a las vícti
mas directas, como la mirada del 
niño de Kamchar.ka, que se encuen
tra ante un repentino cambio de vi
da debido a la persecución de sus 

padre; o el modo en que gran parte 
de la sociedad se mostraba ignoran
te y desinteresada de lo que sucedía 
como en la Historia Oficial; o el te
ma del exilio -El exilio de Gardel o 
Mirra de Liniers a Escambul- y 

Ángel Tacuarita Brandazza, el primer 
desaparecido registrado por la CONADEP. 

otras tantas. Lo sintomático, sin 
embargo, es la forma cómo éste ge
nero ha evitado referir a historias 
que cuenten la dura realidad desde 
la temática central que desencadenó 
la tragedia a partir del 76: la lucha 
política violenta que caracterizó a 
los años 70; es una obviedad decir 
que infinidades de películas, parti
cularmente extranjeras sí lo han re
alizado, sin por eso caer en el burdo 
panfleto: La baralla de Argelía -una 
excelente mezcla de documento y 
ficción-, Operación Ogro, Golpe a 
la vida, -independientemente de la 
mirada que se tenga de esa película 
Irlandesa-, y por que no, la argenti
na Los Hijos UL Fiuro, de Pino So
lana, -una especie de alegoría sobre 
el peronismo a u av..:s del mito gau
chesco-. 
En este sentido pareciera que la tí
pica frase de "algo habrán hecho,, o 
"en algo andarían", ha calado hon
do s .Jre las conciencias e imagina
rios de todos nosotros. Está demás 
decir, que no creemos que Mella
mo Brandazza ... se inscriba en ese 
nefasto slogan, sino que el punto de 
vista que el director elige se trans
forma, sin quererlo, en un comple
mento eficiente y funcional al dis
curso con que el sentido común 
justificó la represión. Es como si los 
efectos de esas frases todavía reper
cutieran de alguna manera y las res
puestas simples y contundentes pa
ra contrarrestarlas, algo que las Ma
dres de Plaza de Mayo han sabido 
dar: "sí, por supuesto que en algo 
andaban, que algo hacían, por eso 
se lo llevaron", fueran un justificati
vo del terrorismo de Estado. Así es, 
no hay peor forma de contrarrestar 
el discurso del "algo andaría" que 
caer en la trampa de la negación o 
la omisión y escudarse en contar só-



lo parte de la historia. 
En el caso de Me llamo Branda-
za .... , Jager confunde la parte con 
el todo y las buenas intenciones con 
la realidad, o por lo menos, con un 
intento de reconstruir aquella "rea
lidad". Como nunca accedemos a la 
Historia de una manera directa, si
no sólo a través de "textos" y docu
mentos, la película hace flaco favor 
a la generación de esa época, -y la 
nuestra- ya que no sólo nos deja 
con una versión condensada, casi 
incomprensible, de cómo y por qué 
secuestraron a Branqazza, sino que 
pone un paréntesis al modo en có
mo enfrentar las interpretaciones 
que han sido hegemónica desde la 
instauración de la democracia hasta 
nuestros días. Más aún si tenemos 
presente que se trata de un docu
mental particularmente asentado en 
el relato oral, lo que permitiría una 
narración referencial y, como su 
nombre lo indica, "documentada'', 
en donde la problemática de cómo 
representar una historia de esta ca
racterística podría tener un carácter 
más despojado que el cine de fic
ción. Sin embargo, la película recu
rre a discursos vacíos, llenos de eu
femismos e imágenes altisonantes 
(en un momento un historiador di
ce algo así como "A Brandazza lo 
mató la vieja argentina oligárqui
ca", . . .. ") en donde Brandaza es un 
joven militante de una agrupación 
universitaria, (Unión de Estudian
tes del Litoral), buena persona, ex
celente amigo, simpática, lleno de 
vida, que creía en el hombre nuevo, 
etc, etc, N adíe niega esas cualidades 
de este joven militante, abnegado y 
desinteresado. ¿Pero era sólo eso? 
¿Por eso lo mató la fuerza represiva? 

El problema de la violencia y 
la violencia en los films 

Si hay algo que caracterizó a los ' 
60 y '70, además del vuelco de mi
les de jóvenes a la lucha política, es 
el tema de la violencia. No es un 
tema menor, y quizás ningún docu
mental pueda abarcar de una mane
ra totalizadora una cuestión tan 
compleja (aunque habría que recor
dar nuevamente a Pino Solana y el 
film La horas de los Hornos, obras 
maestras del documental, tanto des
de el punto de vista estético como 
político). No estamos diciendo que 
la película de Jaguer debería haber-

lo hecho, al fin de cuenta no es más 
que una documental sobre un caso 
en particular, pero esto no quita que 
se prescinda de algún recurso que 
ayude a su contextualización y que 
permita, de esa manera, un batallar 
en el campo de los significados. 
El contexto en que se produjo la 
desaparición de Tacuarita Brandaz
za, estuvo dada por una serie de su
cesos que marcaron a fuego la eta
pa: La proscripción del peronismo 
y la lucha de la resistencia por su 
retorno (Perón había hecho un via
je fugaz el 17 de noviembre del 
72); la irrupción desde los '60 de 
una cantidad de grupos que plante
aban la vía armada foquista contra 
la dictadura, la aparición de dece-

cionar violento (como pretendió ha
cer creer a la opinión publica el Ge
neral Anaya, afirmando que Bran

dazza -que ya estaba muerto - era 
buscado por las autoridades por pre
sunta participación en varios actos 
terroristas y sugiriendo que segura
mente se encontraba prófugo). Ya 
todos sabemos que la dictadura im
plementada en el 76 fue, entre otras 
cosas, la imposición de un modelo 

I • I econom1co que requena como con-
dición la destrucción de cualquier 
tipo de resistencia, sea esta violenta 
o no. Pero tampoco se trata de 
mostrar a esos jóvenes desde el pun
to de vista de la ingenuidad y candi
dez. Sólo se trata de una mirada crí
tica que pueda analizar la época con 

Entendemos a las omisiones sobre la militancia 
de muchos desparecidos es la expresión de los 

imaginarios que para poder cuestionar a un terrorismo 
de estado sangriento y despótico, debe de alguna 
manera construir historias en donde las víctimas 
son presentadas como ingenuas o "inocentes", 

aún desde el punto de vista político. 

nas de organizaciones de izquierda 
que actuaban al margen de los par
tidos tradicionales y de las vías ins
tirucionales, manifestaciones coti
dianas, luchas barriales y febriles, y 
un espíritu muy acentuado en un 
ansia de transformación revolucio
naria de la sociedad, no sólo en la 
argentina sino en todo el mundo. 
En este marco la problemática de la 
violencia, era un tema central y un 
accionar, no sólo referido a la "gue
rrilla", sino también a la violencia 
callejera -recordar el Rosariazo, el 
Cordobazo, y otros tipos de insu
rrecciones y revueltas populares
que la mayoría de los militantes no 
descartaban como vía. En el docu
mental de Jager no hay una sola re
ferencia a este contexto para que se 
pueda entender el accionar del esta
do represivo, salvo unas pocas imá
genes totalmente desconectadas, de 
movilizaciones callejeras y la famosa 
imagen de Perón en el balcón en 
noviembre de 1972. 
Tampoco, claro está, se trata de que 
las victimas se conviertan en victi
marios, y realizar una especie de 
juzgamiento a una generación que 
llego a dar la vida por trasformar el 
estado de cosas existente. 
Menos aun insinuar que Tacuarita 
fuera participe de algún tipo de ac-

un poco más de distancia. 
Para evitar relacionar a Brandazza al 
accionar armado (aunque se sabe 
que Brandazza no fue un cuadro ar
mado), la película omite dar infor
mación importante sobre la mili
tancia activa de Brandazza en el Pe
ronismo de Base (movimiento no 
armado que llevaba la militancia a 
los barrios populares que sin em-
b b (( " 1 argo esta a en contacto con as 
Fuerzas Armadas Revolucionarias). 
Esta última organización estaba 
siendo fuertemente investigada lue
go del operativo conjunto que reali
zó con el Ejercito Revolucionario 
del Pueblo (ERP) el 1 O de abril de 
aquel año, en el que se acribilló al 
Comandante del II Cuerpo del 
Ejército -General] uan Carlos Sán
chez-, lo que junto a los Rosariazos 
del 69 y, el creciente clima de vio
lencia en el país, despertó el temor 
represivo al punto de volver a Rosa
rio un hormiguero de represores 
que luego cobraron una triste noto
riedad como torturadores (general 
Elbio Leandro Anaya -reemplazo 

del ejecutado Sánchez al frente del 
Comando-, su segundo, el general 
] uan de Dios Carranza Zavalía, co
ronel Vilanova, mayor Bonifacio, 
mayor Gigena, comandante Augus
to Feced, etc) (1). 

Creemos que no son casuales estas 
y otras omisiones sobre la militan
cia de Brandazza -ver nota al pie-. 
No sólo es simplemente una "falla" 
desde el punto de vista de la inves
tigación histórica. Entendemos que 
es la expresión de los imaginarios 
que aún subsisten en grandes secto
res de la sociedad, que para poder 
cuestionar a un terrorismo de esta
do sangriento y despótico, debe de 
alguna manera construir historias 
en donde las víctimas son presenta
das como ingenuas o "inocentes" 
(no nos referimos claro está al sen
tido jurídico del termin~, sino polí
tico) y de esa manera enfatizar aun 
más el carácter atroz y ce demencial" 
de la represión. Tampoco creemos 
en la ingenuidad del director, sino 
que la opción que tomo para con
tar una historia, esta montada so
bre estos prejuicios que poco favor 
le hacen al debate roJr -ico sobre la 
década del 70. 
Al día siguiente del secuestro, 
Brandazza moría producto de las 
torturas impartidas en la comisaría 
5ª de Dorrego al 900. Su cuerpo 
fue tirado al río Paraná y nunca 
más fue recuperado. El caso Ángel 
Enrique Brandazza es el más anti
guo que tiene el listado de personas 
desaparecidas elaborado por la Co
misión Nacional sobre la Desapari
ción de Personas. Rescatar su vida 
y muerte debería ser una tarea polí
tica que se inscriba en la necesaria 
tarea de una revisión crítica de 
aquellos años. Sino, parafraseando 
a Walter Benjamín, «Tampoco los 
muertos estarán a salvo del enemi
go cuando éste venza. Y este ene
migo no ha cesado de vencer". 
Triunfo simbólico que se expresa, a 
veces en las teorías de los dos de
monios, a veces, en versiones edul
coradas de la historia, como la que, 
independientemente de las buenas 
intencione7 nos recrea la película 

de Jager. / Ly 
No~ 

1 -Por no dar cuenta, como otra versión de los 
hechos indican, que dura.me esos días, el ERP 
había repartido panfletos y ocupado Funciones 
Monterrey, empresa en la que Bra.ndazza se 
desempeñaba haciendo trabajos de contador 
(dicho sea de paso, la película de Jaguer es ran 
ambigua, que pareciera que Brandazza fuera 
un obrero de la empresa) y por lo ranro supo
nían que era un miembro de esa organización. 
O u.na tercera versión, que el joven fue confun
dido con, 'un raJ Mareo", en realidad Julio Ro
que, jefe de la organización FAR, que ciempo 
después cayó en Buenos Aires. n 

lt 
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-:ft Literatura 

Leer al •• UIJOte, un gozo 

A cuatrocientos años de la 
primera edición del Quijote · 
se me ocurre que se puede 
dar lugar a un sin fin de re
flexiones. Empezando por el 
Quijote, un libro que es un 
clásico, un texto que contie
ne una historia, infinitas his
torias, una historia literaria, 
un precedente y una teoría 
de la literatura; hasta llegar a 
Don Quijote, un hombre, 
un loco, carne apaleada, al
ma entregada. El del Quijote 
es un mundo a punto de 
cambiar, a punto de ser otro: 
históricamente es el paso a la 
modernidad, y es la bienve
nida a la razón y a la ironía. 
Por eso es la primer novela 
moderna, por otras razones 
es la última novela de caba
llería. Optemos por decir 
que es todo. Optemos, como 
optan muchos al hablar de 
la Ilíada y la Odisea, por 
decir que allí se encuentra 
en germen toda la literatu
ra postenor. 

Se me ocurren mil ejemplos 
(o algunos menos) para fun
damentar esta afirmación. Y 
el Quijote es un texto ejem
plar, por lo que sería una re
dundancia ahondar en 
ejemplos. De todas mane
ras, el entusiasmo por leer el 
Quijote se traduce ~n un 
entusiasmo por poder con
tarlo. Citarlo es uri cliché 
divertido: a lo largo de sus 
páginas encontramos uno 
de los primeros y más ex
tensos inventarios de la tra-

allá de las modas editoriales 
,, 

mas 
Un Quijote de piedra, y un Quijote de barro. 

Tal vez seamos el mismo, Don Quijote, el mism o Sancho 

Por sobre las modas de los aniversarios, y tanto evento y negocio editorial 
alrededor del personaje cervantino, el autor de esta nota propone 

volver a descubrir al Quijote como la primer novela moderna -culta y popular 
a la vez-,pero por sobre todo leerlo como una placentera obligación. 

dición refranística de la lengua es
pañola. Por otra parte, las aventu
ras mismas de Don Quijote siem
pre son nuestras aventuras. Un lec
tor de Quijote, de alguna manera, 
siempre está reproduciendo en su 
vida las aventuras de aquél. Será 
que cada lector de Quijote se vuel
ve loco con él, será que nos con
vence, será que no hay nada más 
grande e importante que la locura 
de salir a hacer la revolución con 
la única razón de poder amar a 
una mujer. Como la realidad siem
pre supera a toda ficción, nos ha
cemos Quijotes posmodernos le
yendo, y aún cuando sabemos el 
final del cuento, que es el mismo 
final del Quijote, no dejamos de 
creer; sin vacilar y con todo el 
amor del mundo, vamos hacia el 
gigante. 

Y es así nomás la realidad: llena de 
encantadores que nos apalean, nos 
roban. Y cómo no hacerles pito ca
talán a estos, si, como a Don Qui
jote, ya nos conocen en todos la
dos, ya han leído nuestra historia y 
nos invitan a pasar unas lindas es
tadías en castillos de duques, 
mientras nuestro escudero se va de 
gobernante por ahí. Y ni qué decir 
de nuestro Rocinante, que aun 
cuando venía medio maltrecho, 
nunca dejó de ser el corcel más va-

No es muy filosófico, pero debe
mos decir que así es la cosa. Los li
bros reproducen el mundo, y el 
mundo se mofa de los libros. No 
hay ficción, por más fantástica que 
sea, por más extrema que sea, que 
no quede empequeñecida y humi
llada ante lo rotundo de la realidad. 
Dulcinea existe, imagino. Pero existe. 

Pero también ocurre que hay una 
historia de la lectura del libro. Iró
nicamente, esta obra es representa
tiva del surgimiento de la lectura 
popular, uno de los primeros bes
tsellers desde la invención de la im
prenta, al mismo tiempo que es 
uno de los libros de culto de la in
telectualidad. Es el encuentro de 
culturas, como las ideas de lo alto y 
lo bajo, el amo y el siervo, Quijote 
y Sancho. 
Es un texto atravesado por la idea 
de la lectura y el lector como mo
dificador. Son los lectores de la 
primera parte los que intervienen 
en la segunda. Esto no es poca co
sa, nunca antes, ni después, un lec
tor intervino y modificó tan radi
calmente el destino de un personaje. 
Luego miles de lectores perpetra
ron la tradición quijotesca. Una
muno, el mismísimo Miguel, tan 
católico él, concibió una religión 
en la que se adora a Nuestro Señor 
Don Quijote, y donde asimismo la 

Ciertamente, festejar al Quijote siempre es una gran 
cosa, y ya estamos acostumbrándonos a que algo que 
es una gran cosa se transforme en un gran negocio. 

liente, más osado y más obediente 
del mundo. Quien lo niegue, así 
como niegue la belleza de Dulci
nea, necio él. Necio y mil veces 

. . . 
nec10 quien nos niegue. 

figura de Sancho, nuestro rupestre 
Sancho, es adorada por igual. Bor-. . 
ges, nuestro siempre pertinente co-
modín, pensó en el Quijote y soñó 
a Pierre Menard, entró a la cueva 

de Montesinos y le puso El Aleph. 
Después de haber trascendido la 
anécdota acerca de su primer lec
tura, en inglés, de este clásico (se 
dice que habría leído el Quixote 
antes que el Quijote, cosas quepa
san en la biblioteca de cualquier 
familia), después de haber acertado 
en tantas reflexiones, tan suyas, 
acerca de Cervantes, nos damos 
por enterados de su naturaleza qui
jotesca: Borges también es ese que 
se volvió loco leyendo. Probable
mente muchos de nosotros tam
bién lo seamos. 

Ya estamos acostumbrándonos a las 
manías de algunos creativos direc
tores que, con la excelente excusa 
en la superstición del número re
dondo, imponen un marco de acti
vidades culturales en torno a lo ce
lebrado. Ciertamente, festejar por 
Quijote siempre es una gran cosa, y 
ya estamos acostumbrándonos a 
que algo que es una gran cosa se 
transforme en un gran negocio. 
Aún así no podemos abrir juicios 
sobre los grandes negocios, siendo 
que de alguna manera estamos in-
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volucrados en ellos, y en algún mo
mento hasta podremos ser partici
pes de las ganancias. 
De todas maneras, para muchos le
er al Quijote no es un gran negocio 
porque parece que es un libro largo , 
tan grueso, tan lleno de palabras 
que se han muerto. Esa manera de 
hablar de Don Quijote, que no se le 
entiende nada, que usa la f en lugar 
de la h, que quiere cambiar el mun
do con su sable, que no es un sable 
sino una espada (esto lo aclaro por 
algunos que piensan que rescribir el 
Quijote sería tarea fácil). Yo no 
creo que se pueda escribir el Quijo
te, ni siquiera que se pueda escribir 
sobre el Quijote. Escribir es un 

compromiso muy grande, y leer 
también. Leer el Quijote es, tiene 
que ser, una placentera obligación. 

Sería bueno recordar a Barthes 
también y a sus conclusiones acer
ca de la lectura. Mejor todavía se
ría poder decir que el Quijote es 
un texto cuyo lector ya no deja de 
leer nunca. Podrían censurarme y 
decirme que eso es sólo una per
cepción personal. Y puede ser: 
abogo por la lectura del Quijote, y 
porque el este sea un tema de con
versación. No digo que el trabajo 
de la crítica literaria deba transfor
marse en una conversación (ese pe-

" ... Volvieron entrambos a un mesmo punto las riendas a sus ca
ballos; y como era más ligero el de la Blanca Luna, llegó Don 
Quijote a dos tercios andados de la carrera, y allí le encontró 
con tan poderosa fuerza, sin tocarle con la lanza -que la levan
tó, al parecer, de propósito-, que dio con Rocinante y con don 
Quijote por el suelo una peligrosa caída. Fue luego sobre él, y 
poniéndole la lanza sobre la visera, le dijo: 

I 

-Vencido sois, caballero, y aun muerto, si no confesáis las con-
diciones de nuestro desafío. 

Don Quijote, molido y aturdido, sin alzarse la visera, como si ha
blara dentro de una tumba, con voz debilitada y enferma dijo: 

-Dulcinea del Toboso es la más hermosa mujer del mundo y yo 
el más desdichado caballero de la tierra, y no es bien que mi 
flaqueza defraude esta verdad. Aprieta, caballero, Ja lanza y 
quítame la vida, pues me has quitado la honra." 

Mlguel de Cervantes 

Don Quijote de la Mancha (2da Parte, cap. LXIV) 

POR NICOLÁS MANZI • 

cado al que todos condenan, y que 
de alguna manera y otra todos co
metemos), pero tampoco tiene na
da de malo. En última instancia se 
trata de la vida misma, y la litera
tura, cuando se mete en la vida, lo 
hace en todos sus aspectos. 
Ya parece que quiero sacar las ban
deras de las vanguardias, unir, fun
dir vida y arte. Don Quijote salió 
a vivir sus aventuras y lo hizo con 
mucho arte. Cuando el arte y la 
vida son lo mismo, ya no se re
quiere de esfuerzos: pasa, es. Otra 
de las tentaciones de las vanguar
dias fue la de llamarse vanguardias. 

Decía que el Quijote, más que una 
cuestión de eruditos y bibliófilos, 
debería ser un tema de conversa
ción cotidiano. De esa manera se 
podría contemplar lo ridículo que 
es que se lo tenga como algo extra
ño, raro, imposible. ¿Se imaginan 
un grupo de amigos en torno a la 
mesa de un bar, un viernes a las 2 
de la mañana, que entre brindis y 
carcajadas, repasen las anécdotas 
de este libro? A algunas chicas les 
puede resultar interesante ... 
Ahora dirán "mostró la hilacha, lo 
único que le interesa . . . " Pero ese 
loco Don Quijote no estaba solo, 
estaba rodeado de Sanchos. /Í .._ 

by 

Nota: 
(*) El autor es profesor de literatura egresado de la 
UNR, y uno de los creadores del sitio web litera
rio alternativo espiralnetloo.oom 
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~ Carta abierta 

Soy uta, 
Conf esiOn e P. arte . 

de un escritor a gentino 
A raíz de la discusión 

entre varios prestigiosos 

literatos aparecida en la 

edición de la revista Ñ del 

12 de junio -más próxima 

a una riña de vedettes 

mediáticas que a un 

debate de ideas- Ares 

decidió enviar esta carta 

abierta a las principales 

publicaciones culturales 

del país. Ninguna 

aceptó publicarla. 

Demasiada honestidad 

para un mundo 

plagado de egocentrismo, 

rivalidades e hipocresías. 

Señor director: 
Me hice puta por pure
za, siendo tan joven, 
que ni siquiera me di 
cuenta. Empecé como 

tantas, por el sólo placer de 
hacerlo, después no pude pa
rar, y un día descubrí que ya 
era un vicio, o quizás algo 
más, quizás era pasión, autén-

• • I ' ttca pas1on, me convenc1 por 
fin, y entonces de a poco ad
vertí que ya no podía, ni que
ría, ni sabía hacer otra cosa, y 
así mi pasión degeneró en 
oficio, fue mi deleite y mi 
sustento, mi sacrificio a veces, 
pero siempre un gusto. Y 
aunque todavía soy capaz de 
entregarme por amor, tam
bién es cierto que aprendí a 
vender mis artes. De algo hay 
que vivir, quién no lo sabe, y 
yo elegí vivir de la escritura. 
Así de los talleres pasé a las 
redacciones, de la poesía a la 
narrativa, de la nota al cuen
to, del cuento a la novela, de 
inédito a público, y hasta fui 
traducido a un par de le~guas 
lejanas que jamás hablaré. Un 
milagro, sí. .. pero un milagro 
hijo de la pasión, de la pure-

za, del sacrificio, un premio divino 
a una puta cualquiera, pero una 
puta devota, cómo no ... Porque 
eso es lo que somos, señor direc
tor: putas. Y si no lo somos, al me
nos lo parecemos ... Y acaso esté 
bien, por qué no: tal vez así, con 
escándalos de burlesque y rencillas 
farandulescas, recuperemos la 
atención del gran público que su
pimos espantar, por qué no. 
En la edición de Ñ del sábado 12 
de junio, se enfrentan varios narra
dores en lo que se propone como 
una riña de gallos pero que al cabo 
no pasa de un cacareo alocado. Al 
día siguiente, en el Radar Libros 
de Página 12, mientras nos des
ayunamos con la muerte de Juan 
José Saer, Juan Pablo Feimann se 
sienta a cagar bien caliente sobre 
su aún tibio cadáver. No hace mu
cho cambiaban guantes Ricardo 
Piglia y César Aira, mientras el lo
co de To más Abraham les pegaba 
a los dos al mismo tiempo con un 
libro como un ladrillo ... Pero aca
so lo mejor de todo no es que se 
discute lo literario, las teorías ésas 
que tienen, o sus buenos recursos 
de buenos carpinteros, sus influen
cias, sus distingos o afinidades, no, 
ya no, ahora vuelan chismes de 
trastienda, ingeniosas ironías que 
revisten miserias de seda, apostillas 
de show business sobre contratos, 
anticipos y pases, maniobras edito
riales, corruptela de jueces y de 
concursos, y en el mejor de los ca
sos, hasta se tiran con mierdas per
sonales. Guillermo Martínez, en 
Ñ, acusa a no sé quién de estar ca
sado con tampoco importa, y a su 
vez rampoco importa termina ha
blando de Jorge Rial ... ¿No es 
fantástico? 
Apenas al día siguiente, en el Ra
dar Libros del domingo 12, Juan 
Pablo Feinman desprecia ese "ca
non que funciona desde el 84", re
gido según él por el supremo 
triunvirato ((Saer, Piglia, Aira"; al 
toque le pega duro con un palo y 

duro a Beatriz Sarlo, a Halperín 
Donghi; y ahí nomás designa con 
sólo cinco nombres a los únicos 
que se le acercan; y antes, en un 
párrafo anterior a todo, aborrece 
la obra entera de Saer, dice de sus 
novelas nada más que "son aburri
das", y que Glosa es un plagio de 
la película japonesa Rashomon: 
"un Rashomon santafesino", di-
ce ... En la misma edición, fatal
mente, el mismo diario la misma 
mañana anuncia la muerte en Pa
rís de Juan José Saer. Fantástico, 
sí. Tan fantást ico que me dieron 
ganas de salir a bailar otra vez. 
Más ahora, que ni siquiera se usa 
bailar en pareja ... Porque yo esta
ba retirado, es decir, en realidad 

. , , 
me renre apenas empece, apenas 

mera vez, porque antes nadie te 
considera escritor por mucho que 
escribieras), decidí que iba a pro
bar -aunque fuera en escala prima
ra- todas las vicisitudes de la vida 
pública del escritor, a ver si me 
gustaban o no. Por eso me retiré 
enseguida. 
Mi primera novela apareció en di
ciembre de 1992, y mi vida públi
ca como escritor terminó hacia 
abril o mayo de 1993, en ocasión 
del I Congreso de Narradores or
ganizado en la ciudad de Villa Ge
sell; y que aquí me permito recor
dar rápidamente animado por este 
viejo circo que veo que ahora de 
vuelta en la ciudad. Si mal no re
cuerdo fue en la semana san ta del 
93 cuando se organizó ese congre-

Yo cuando me hice escritor (mejor dicho cuando me 
publicaron por primera vez), decidí que iba a probar 

-aunque fuera en escala primara- todas las vicisitudes 
de la vida pública del escritor, a ver si me gustaban o 

no. Por eso me retiré enseguida. 

publicaron mi primera novela y 
tuve ingreso al viejo mundo del 
ci rco literario, en el cual, como en 
todo circo, uno puede ser equili
brista, mago, payaso, incluso mo
no, cómo no. 
Porque el primer libro que te pu
blican es también un viaje de co
nocimiento. De pronto ya no estás 
en la platea sentado, ahora hacés 
tu número en la pista, tu cara y tus 
palabras se imprimen por miles, 
aparece tu foto en el suplemento 
que siempre leías, tal o cual crítico 
(brrr) habla de tu novela, de tu 
prosa, de vos, otro quiere entrevis
tarte, te invitan a mesas redondas, 
sos parte de un panel, te llaman de 
la radio y te escuchan tus tías, ca
paz que hasta vas a la tele, y un día 
sin darte cuenta despertás en una 
jaula en la Feria del Libro firmán
dole ejemplares a la gente que te 

. . 
mira como se mira un mono ... 
Yo cuando me hice escritor (es de
cir: cuando me publicaron por pri-

so en Gesell. Abril o mayo. Lo que 
sí recuerdo bien es que éramos 
unos veinte escritores o más que 
viajamos desde Buenos Aires, co
mo jugadores de fútbol, todos jun
tos en un micro. Pero no había 
equipo, no. Adentro la densidad 
de egocentrismo por centímetro 
cúbico era tal, que el aire había 
que morderlo para respirar. .. Re
cuerdo algunas caras alrededor: el 
finado Miguel Briante, en el papel 
del viejo patriarca a bordo, canoni
zando con su aura generacional 
entre aquél aquelarre de novatos; 
entre los muertos de hoy y novatos 
de entonces también estaba el fle
mático y casi arrogante, y sin em
bargo tan querido por todos aún 
en vida (cosa tan rara entre nos
otros) Charlie Feiling; y entre los 
vivos todavía lo recuerdo a J uanci
to Sasturain - siempre sereno y 
sonriente-, al viejo Vicente Batista 
(que ese mismo día - para horror 
de mis compañeros de viaje- había 
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firmado en el suplemento literario 
de Clarín una reseña muy amable 
de mi libro); y estaban también, 
cómo no -y ya espalda con espal
da-, Rodrigo F resán y Juan Forn, 
esa extraña pareja que entonces 
custodiaba la puerta de ingreso a 
La Vanguardia Literaria Argentina 
como un par de inflados patovicas 
de anabólicos libros ... A mi lado 
se sentó Daniel Guebel -teorizan
do sobre literatura desde tempra
no, sin respirar· casi, y en un len
guaje muy sofisticado que a medi
da que avanzaba se volvía curiosa
mente inaudible-, y que después, 
una vez allá, aparecieron otros 
más: Guillermo Saccomano -con 
su cara de Villa Gessell soy yo-; 
Mempo Giardinelli (¿puede ser 
vestido de cowboy?), y un muy jo
ven y como yo primerizo Guiller
mito Martínez; y don Andrés Ri
vera, a quien allí Fresán bautizó 
"el pepitito marrone de la literatu
ra argentina"; y don Rodolfo Ra
banal, ya casi en bronce, y ... éra
mos un montón, qué mierda. 
El hotel estaba bastante bien, casi 
sobre la playa, tenía un buen sa
lón de grandes ventanales que da
ban al mar, un inmenso hogar a 
leña, y los cuartos eran muy có
modos. La gente de Gessell, hay 
que decirlo, se había esforzado 
mucho. Pero nosotros enseguida 
lo arruinamos todo. Los chismo
rreos entre susurros, las inmedia
tas camarillas, las incesantes ironí
as, indirectas, burlas taimadas, en 
fin: las envidias y los recelos su
puraron una especie de bruma 
que de a poco nos fue envolvien
do, hasta que pronto nos perdi
mos en ella . . . 
Como la coordinación del even
to le había sido encargada a Mi
guelito Russo, los chicos de Pá
gina 12, claro, se quedaron con 
las habitaciones singles y dobles, 
y los demás nos repartimos lo 
que dejaron. 
A mí me tocó compartir el cuarto 
con dos buenos muchachos: Ri
cardo Mariño -hombre sencillo y 
amable, autor de cuentos infanti
les, inofensivo para nosotros (los 
narradores adultos, los elegidos)-, 
y el doctor Carlos Chernov - unos 
años mayor que yo, pero primeri
zo también-. Como ni Chernov 
ni yo trabajábamos en Página, se 

ve que por no andar solos, allí an
dábamos juntos. 
Juan Forn y yo no nos gustamos 
nunca, y me acuerdo que -bo
cón- enseguida se lo dije a Cher
nov, quien tan amable se mostra
ba con aquél. Por entonces -desde 
hacía un par de años-, Juan Forn 
dirigía la colección de narrativa 
Biblioteca del sur de Editorial Pla
neta, y sus amigos el suplemento 
Primer Plano de Página 12. Eran 
muy sólidos, sí. Dos copias de mi 
primera novela habían llegado por 
distintos caminos, una a De la 
flor, y la ·otra a Planeta. Después 
de más de un año de espera en ca
da caso, Divinsky y Forn me lla
maron, cómo olvidarlo, el mismo 
día, el día de mi cumpleaños. Di
vinsky la quería publicar, Forn 
no. Forn la rechazó, según me di
jo, y cito textual: "porque le falta 
epifanía". Recuerdo que ni bien 
llegué a mi casa busqué epifanía 
en el diccionario para ver si quería 
decir lo que yo creía. Y sí. Pero no 
por eso es que no me gustaba 
Forn. No me gustaba porque 
siempre me pareció un tilingo. Y 
se lo dije a Chernov. Pero Cher
nov nada más me contestó, y cito 
textual otra vez: "este año voy a 
ganarme el premio Planeta". Y así 
fue. Ese afio Carlitas se ganó el 
premio Planeta y los 40 mil pesos
dólares que te daban entonces. A 
mí me sorprendió tanto, pero tan
to, que lo llamé para felicitarlo , y 
no por el premio ni por la guita, 
sino por esa increíble clarividencia 
profética que es cualidad de muy 
pocos escritores ... Seguro que él se 
acuerda. 
Y bueno, eran los <90, el circo te
nía aquél estilo, hoy es otra co-
sa ... En esa época Lanata todavía 
dirigía Página 12, pero también 
era escritor. Y flaco . Se vestía con 
ropa de Bali, veraneaba en Punta 
del Este, y se dejaba fotografiar en 
los lugares más inteligentes de la 
superficie espumosa de la noche. 
Sus empleados en Página escribían 
maravillas de su libro, pero por 
todas partes se rumoreaba que esa 
novela suya -cuyo tí rulo me arre
bató el olvido- había salido a la 
calle con una faja que ya en la pri
mera edición rezaba "segunda edi-
ción" ... H abladurías, chismes, yo 
qué sé ... Todos nos reíamos y nos 

odiábamos, nos llevábamos bas
tante bien. (Y aclaro que yo a La
nata no lo traté nunca, no me hi
zo nada, sólo recuerdo). 
Forn, Saccomano y Fresán se ha
bían erigido en la santísima trini
dad sin cuyo amparo era imposi
ble la existencia. Recuerdo que 
firmaban artículos donde se elo
giaban mutuamente sin ningún 
pudor, pero habiendo tenido an
tes la precavida astucia de entro
nar al buen Osvaldo Soriano co
mo Padre Eterno. Soriano, ya 
cansado y siempre generoso, no 
les negaba nada, y ellos, entonces, 
desde las páginas de Página, lista
ban la nueva literatura argentina, 
y el que allí no entraba, directa
mente no existía. Todos peleába
mos un espacio, pero ellos eran 
los mejores. Estaban en todas par
tes, se hacían amigos de Fito y de 
Calamaro; ponían los ojos en 
blanco por nuevos autores extran
jeros que ahora nadie recuerda, y 
aún entonces no habían oído si
quiera nombrar a Joaquín Sabi
na .. . Pero eran los mejores, sí: se 
autoincluían en las antologías que 
ellos mismos recopilaban, estaban 
en la Feria del Libro 24 horas por 
24, infiltraban las editoriales y los 
suplementos que no manejaban, 
sus comandos irrumpían en todas 
las presentaciones todas, no falta
ban en ningún ágape, en ninguna 
encuesta, mesa redonda, debate, 
polémica, jurado y parte ... Sin 
dudas el campeón era Forn, que 
llegó a ser a un mismo tiempo 
editor de Planeta, juez de su con
curso, editor del suplemento Ra
dar, crítico, y escritor. .. eran im
presionantes. Y aún así todavía se 
hacían tiempo para jugar al pool, 
me acuerdo. Eran magníficos. 
U no se preguntaba de verdad en 
qué momento de la vida estos pi
bes se hacían tiempo para escribir 
sus grandiosas epifanías ... 
Pero volvamos que me voy al 
congreso aquél en Villa Gessell, 
cuando al cabo de tres días de 
mesas redondas (y de tres noches 
de sobremesas rodantes), todo 
terminó como era de esperar: no 
se llegó a ninguna conclusión, no 
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se cons1gu10 rungun progreso para 
nadie, nadie mejoró su prosa, y 
por supuesto, todos nos peleamos 
con todos hasta que por fin el do-

mingo a la tarde nos metieron no 
sé cómo en el mismo micro que 
nos había traído, y así nos volvi
mos a Buenos Aires, callados, 
cansados, hartos, la mayoría con 
resaca, algunos todavía borrachos, 
y todos anónimos, estancados y 
perdidos en la interminable cara
vana de la gente común que nos 
cree un micro cualquiera ... ¡No 
ven que allí viaja la seleccion na
cional de la Nueva Narrativa Ar
gentina! 
Al llegar, me retiré. Casi espan
tado. Intenté cultivar una amis
tad con Charlie Feiling, y su 
gran Gabi Esquivada, éramos ve
cinos, alcanzamos a compartir 
mesas, platos, recetas, botellas ... 
pero Charlie se nos murió ense
guida, y a los demás no los vi 
más. Me paré al costado de la 
ruta, y me entregué al oficio con 
la callada esperanza de que a lo 
mejor un día .. . 
Pero ahora veo, tanto tiempo des
pués, que así más o menos segui
mos como siempre: nosotros, los 
escritores, atrapados en la mínima 
cápsula de nuestros propios mie
dos y miserias, en marcha pero 
estancados, anónimos y perdidos 
en la interminable caravana de la 
gente común, que sabiamente, 
nos corresponde con su ignoran
cia. Nosotros los ignoramos a 
ellos, y ellos nos ignoran a nos
otros. Y es que los puteríos son 
así: carnavales amargos que sólo a 
sus putas entretienen. 

(Perdón por la rrisreza) · "Íy 

Notas: (*) Danid Axes nació el 20 de mar
zo de 1956 en Buenos Aires. Temprano es
critor y luego periodista, ejerció los más va
riados oficios, desde lavacopas, mozo de 
bar, posadero, guía turístico y vendedor 
ambulante, hasta ejecutivo de una multina
cional. Como periodista se inició en 1980 
en la revista Somos . Más tarde se desempe
fió en diversos medios (Noticias, Clarín, La 
Prensa, Siete D ías, Eroticón, Satiricón). En 
199 1 volvió a Editorial Adánrida para diri
gir durante el prímer afio la revista Tele
click. En esa misma editorial ejerció el car
go de redactor general jefe de las publica
ciones Conozca Más, El Gráfico, Misterios, 
y producciones especiales. Publicó las nove
las " La curva de la risa" (Ediciones de la 
flor, 1992) y, bajo el mismo sello, "Bande
ras en los balcones" (1994) , que recibieron 
los elogios de la crítica y del público. 1S 
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~ Entrevi~aa~is~on~ra~.~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~

Dos elecciones dos en dos partes dos 

POR RODOLFO MONTES . 

- . 

La drogadependencia 
no existe 

Luis Frontera, periodista e investigador autodidacta, quiso indagar 
sobre la relación humana con las sustancias prohibidas. Para ello 
entrevistó a personas de distintos grupos en riesgo, cercanos al 
consumo. Frontera sacó una conclusión provocadora: la sustancia 
droga no es central -ni siquiera secundaria en la adicción-, sino que 
el centro está en el vacío personal producto de vivir en un mundo 
al que es cada vez más difícil inscribirle sentido. 

l a relación humana con las drogas viene 
desde lejos, se verificó en todas las cul

turas. En celebraciones, momentos subli
mes, angustia o soledad, y no exenta de 
efectos tóxicos negativos, las drogas acom
pañaron siempre al hombre. Curiosidad, 
angustia existencial, dependencia emocio
nal, búsqueda de sensaciones agudas y un 
complejo de motivaciones difícilmente 
clasificables. Sin embargo la sustancia ja
más fue central en una relación que hoy 
adquiere la forma de "no-relación" del 
hombre con el sentido existencial. 
¿C6mo constituyó la hipótesis de que las 
sustancias químicas no son lo central en la 
adicción a las drogas? 
Empecé a sospechar que la droga-depen
dencia no existía. Por ejemplo, vi en un 
hospital psiquiátrico un tipo que no tenía 
mano pero metía en el bolsillo esa mano 
faltan te. 
Los drogadictos cuentan que estando bajo 
efectos de la sustancias tienen órganos alu
cinados, que no existen. Pero que los pro
tegen. Si alguien los amenaza con lama
no, se protegen con un tercer brazo, un 
órgano que no tienen. Allí empecé sospe
char que la alucinación de tener un tercer 
brazo no era producto de las sustancias, 
sino de algún mecanismo interior del su
jeto. 
La droga-dependencia es una idea apresu
rada. Más bien lo que sí hay es una falla 
que tenemos los humanos para soportar la 
vida tal cual es. La globalización, la socie
dad de consumo, puso de moda a las dro
gas. La sustancia no es el terna, la sustan
cia puede ser cualquiera. Vivimos en una 
sociedad 'de consumo', pero no aclaran 
consumo de qué. 
¿Cuál es la idea que plantea de la falla hu
mana que conduce a las drogas? 
Es la vida, el dolór que pr<?duce vivirla. El 
tema, para aliviarse, es hacer masa de a 
dos, como la madre con el bebé y con el 
hipnotizador, para bajar la angustia de la 

vida. Corno hoy por hoy es complicado hacer 
masa con el otro, es más sencillo encontrar la 
'pareja' en la sustancia. Incluso en actividades 
muy loables y reconocidas por la sociedad corno 
correr, entrenarse, también es un modo de hacer 
masa de a dos. En este caso con él mismo, el 
atleta, en el momento de la carrera. 
¿Qué tamafio de muestra necesitó para inducir 
conclusiones? 
Fueron 150 encuestados, a veces, con grandes 
poblaciones, las encuestas se equivocan. Por 
ejemplo, Piaget uso sólo dos chicos para investi
gar la inteligencia infantil, pero le hi~o tres mil 
preguntas a cada uno. 
Si no consulta a muchos, necesita tener las pre
guntas correctas 
Una indagación. Corno en Sófocles, Edipo Rey. 
Una parte de la verdad se descubre desde el ini
cio, el resto se sale a buscar. Edipo sabe que en 
Tebas hay una peste y sale a preguntar porqué. 
No sabe quién es el culpable. Consulta al orácu
lo y le contesta: alguien mató al padre y se acos
tó con la madre. Con eso tiene la mitad de la 
respuesta. Le falta enterarse que es él, cosa que 
se termina por develar con nuevas indagaciones. 
Para averiguar verdaderamente qué le pasa al ser 
humano en su interior no hace falta consultar a 
grandes poblaciones. Lo importante es determi
nar qué quiero saber, y una buena indagación. 
¿C6mo armó la muestra? 
Son grupos de riesgo, choferes de colectivos, 
maestros, periodistas, alcohólicos anónimos, 
drogadictos en recuperación y villeros. Y tam
bién pequeñas poblaciones del interior del país. 
¿C6mo se sustenta la hipótesis de que la adíe-

Una pregunta de la encuesta: 
Una de las preguntas del cuestionario de 
Frontera fue: ¿Usted piensa o imagina 
que una droga puede ayudar a conseguir 
algo de esto? 
Las opciones "Tapar un agujero", "No su
frir", "Obtener placer", "No pensar" y "Pa
sarla bien" suman un 73% de las res
puestas. 

ción está en el sujeto y no proviene de la sustan
cia consumida? 
Las investigaciones de los laboratorios también 
pueden ser engañosas. Si a una población deter
minada se la subdivide y se les suministra drogas 
a unos y placebos a otros, se verifica que el efec
to de 'cura' también se da sobre quienes torna
ron placebos. Los tóxicos producen efectos, es 
innegable. Pero las sustancias son inestables 
dentro del organismo, aunque en el laboratorio 
tengan un efecto determinado 
Siempre hubo drogas, el problema se arregla ha
blando y comunicándose. 
¿Se remite al ABC del psicoanálisis? 
Claro, incluso Freud decía que los matrimonios 
envidiaban la fidelidad de los alcohólicos y de 
los adictos al tabaco con las de marcas que con
sumían. Se satisfacen siempre con las mismas. 
¿Por qué iguala el consumo de drogas a la lógica 
general de consumo de la sociedad? 
Mire, hay un eslogan famoso de supermercado 
que dice "satisfacción garantizada". Tamaña 
propuesta no la hace ni un vendedor de drogas. 
Me encontré con una madre en el supermerca
do y me dice, preocupada, (( mi hijo no puede 
dejar de consumir", pero veo que tiene el carri
to lleno de productos innecesarios. Entonces 
pienso, ' usted tampoco puede dejar de consu
mir'. Yo creo que la globalización propicia el 
diálogo breve, sin profundizar. Y la gente queda 
cada vez más sola, por eso necesita hacer par 

con las drogas. '1,y 
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1 gnacio Ramonet dice que 
la televisión es la inforlna-

. ción del pobre (1). Sin embar
go, una ligera mirada sobre los 
datos de consumos culturales 
de toda la pirámide social de 
la Argentina hace que la afir
mación resulte, para este caso, 
al menos dudosa. Con las 
ventas caídas, tanto por la cri
sis como por las nuevas ofertas 
de información, los diarios si
guen gozando de buena salud 
en los consumos de los secto
res medios. Aferrados a las tra
diciones familiares y de clase, 
son ellos quienes realizan los 
esfuerzos más grandes para 
mantener sus hábitos de lectu
ra de prensa escrita. La mirada 
que surge de las páginas de 
diarios y revistas se presenta 
razonable para los lectores fi
delizados, a través de genera
ciones, en relación con los in
tereses, los temas y los debates 
que surgen desde las redaccio
nes hacia la sociedad. Sin em
bargo, hay que tener en cuen
ta que, además de las novedo
sas ofertas que se sostienen en 
las nuevas tecnologías, un fac
tor -relativamente nuevo tam
bién- pone en juego elemen
tos que no son enfocados con 
claridad desde los grupos que 
intentan analizar a la tele con 
herramientas literarias. 
Según datos del INDEC, casi 
un millón de argentinos de 
más de 15 años no tiene nin
guna experiencia de escolariza
ción y tres rrilllones y medio 
más tienen escolaridad prima
ria incompleta. También el fe
nómeno que se vincula a los 
analfabetos por desuso es gra-

Una mirada sobre la televisión argentina, sus usuarios y sus críticos 

• IS aren so re 
La autora cuestiona en este texto los intereses elitistas del actual debate sobre 
los contenidos de la televisión. Considera que la discusión está siendo abordada 
-desde posiciones privilegiadas- para salvaguardar esos privilegios simbólicos. 
Cuando se piensa a las audiencias como necias e iletradas a las que hay que salvar 
de la degradación, lo que se está haciendo es afianzar las desigualdades y 
marginar las cuestión de fondo: qué intereses, por qué y cómo se determinan 
los contenidos de nuestros medios audiovisuales. 

ve: su número es hoy cuatro veces 
más alto que el de los analfabetos 
puros. Claro que a ellos hay que su
marles los que -aún incluidos den
tro del sistema- sufren las precarie
dades que les provoca el uso de los 
nuevos lenguajes vinculados con la 
tecnología. En este contexto, los 
nuevos consumos presentan un pa
norama en el que los dispositivos de 
la cultura visual tienen un impacto 
mayor en los usos de todos los sec
tores de la sociedad y dejan entrever 
similitudes de consumo entre am
bos extremos de la conformación 
social. La diferencia, claro está, radi
ca en las calidades y precios. Y las 
exdusion~s -que hablan de la edu
cación y la alfabetización pero tam-

interesante: quién y cómo da pelea 
frente a la centralidad cultural en
carnada por los medios audiovisua-

• les de comunicación. 
Para entender la preocupación de 
las setenta academias y entidades 
culturales que apoyan esta iniciativa 
no hay que perder de vista que es la 
televisión la que centraliza las prefe
rencias de los públicos en relación 
con sus consumos y, también, que 
es ella la que encabeza las tendencias 
a la hora de marcar pautas y estable
cer agendas. La hegemonía de la 
cultura audiovisual establece nuevas 
tensiones por el liderazgo de la cul
tura institucionalizada. Al mismo 
tiempo, introduce pujas por la dis
tribución -tanto del capital simbóli-

Más preocupados por mantener las diferencias (proponen 
un pedagogizante imposible de llevar a la práctica) un 

Fondo con pretensiones de alta cultura, salga a 
batallar con los sectores que hegemonizan los 

discursos y las preferencias culturales de la ciudadanía. 

bién del empleo, la salud y las con
diciones de subsistencia básicas
más la falta de apropiación de las 
rutinas culturales, que se sustituyen 
por otras -tal vez más sencillas y 
elementales- constituyen herra
mientas insoslayables en el análisis. 
Aún así, puede observarse una ten
dencia relacionada con las nuevas 
preferencias culturales en la socie
dad. También, que ellas no dan 
cuenta de la cultura letrada y que, 

. . (( 

no necesariamente remiten a opro-
bios", "deterioros" y «agravios". Es

tos adjetivos, elegidos por el Fondo 
Nacional de las Artes para categori
zar la "anticultura de los medios au
diovisuales" a los que - además
considera "de una perversión increí
ble" ponen sobre la mesa un debate 

co como del económico-- que, en 
estas arenas, suele viabilizarse a tra
vés de subsidios y apoyos fihancie
ros que, como en el resto de las áre
as de una economía en crisis, consti
tuyen bienes escasos. 
El liderazgo televisivo no solamente 
pauta los temas de la sociedad. 
También, establece nuevas formas 
de ver el mundo y relacionarse con 
él. La lente de la cámara instaura un 
contrato de verosimilitud con las 
audiencias imposible de generar des
de la cultura letrada. La idea de ho
rizontalidad, de puesta en pantalla 
de aquello que puede ver cualquie
ra, de nexo entre la sociedad civil y 
sus instituciones funciona muy acei
tadamente para la televisión. Tam
bién, la ficcionalización de la pre-

sencia en los hechos, del aquí y aho
ra, de ver lo que sucede, sigue sien
do muy fuerte para los espectadores 
que argumentan sus preferencias de 
consumos. Entonces, las competen
cias a las que se ve obligada la pren
sa escrita también.hablan de una in
fluencia directa en el diseño y cali
dad de los textos. Listos para rivali
zar con la televisión y la web, los 
diarios se rediseñan y acortan los 
cuerpos de sus notas y el largo de 
sus oraciones. Al mismo tiempo, in
corporan el criterio de facilidad. en 
la «navegación" y ofrecen la posibili
dad de sintetizar en infografías un 
material superficializado para la rá
pida deglución de sus lectores. El 
reacomodamiento de sus tematiza
c.iones, relacionadas cada vez más 
con la información general, habla a 
las claras de la incorporación de 
unas reglas que ~eguran el aumento 
o conservación de las lectorías, aun
que no necesariamente redunden en 
las calidades que se le «exigen" a la 
televisión. 
En este contexto, resulta interesante 
no perder de vista qué tipo de adap
taciones hicieron todas las áreas de 
las industrias culturales en relación 
con la posibilidad de encontrar ni
chos en el mercado. Así, del mismo 
modo que es fundamental para los 
diarios y revistas tener temas amiga
bles, diseños dinámicos, publicida
des interesantes, papel de buena ca
lidad, ofertas no periodísticas que 
sustenten la venta del producto y 
luego, pero muy detrás de eso, con
tenidos adecuados también la músi
ca, la literatura y el cine responden a 
las tendencias del gusto vinculadas 
con los aires de época. El mal gusto, 
del que se acusa a la televisión, sub
yace en todas las producciones cul
turales de estos tiempos. La falta de 
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compromiso y la despolitización, 
son moneda corriente en la mayoría 
de las expresiones que circulan en la 
sociedad. 

Manotazos de ahogado 
En una investigación reciente, en
contramos que la mayoría de los pe
riodistas de los medios gráficos des
estimaban el trabajo de sus colegas 
de la televisión (2). Al valorar la in
formación que allí se emitía, los es
cribas hablaban de sensacionalismo, 
mal gusto y falta de ética. No obs
tante, no referían a las invenciones 
que pudieron leerse en sus páginas, 
ni a las fallas cotidianas apoyadas en 
el cambio rutinario del manejo de la 
información. Es que con las caídas 
de los presupuestos, los profesiona
les deben manejar muchos más te
mas al mismo tiempo y, general
mente, suelen establecer unas rela
ciones con las fuentes que hacen 
que ellas no resulten del todo fiables 
para el interés público y del público. 
También, por la competencia con
tra reloj que implica darle pelea a la 
tele, en la mayoría de los casos se re
signa la primicia para chequear, en 
primera instancia, con otras fuentes 
de información también periodísti-

cas. Entonces, si la primera fuente 
de la prensa es otra fuente de pren
sa, la calidad de la información se 
deteriora independientemente del 
soporte que se elija para publicarla. 
Además, la simplificación del len
guaje alcanza a todos los productos 
culturales que tienen ascendente en 
la sociedad. La industrialización re
quiere de estándares y fórmulas pro
badas. El juego del aprendiz de bru
jo sólo es viable en formatos artesa
nales o, en el mejor de los casos, ar
tísticos. Sin embargo, pedirle arte al 
periodismo es desconocer su esencia 
y sus modos de producción. En tan
to industria cultural, la prensa tiene 
restricciones que van desde el mane
jo de extensiones espacio-tempora
les; de estilo y, fundamentalmente, 
relacionadas con el contrato de lec
tura que establecen con sus audien
cias. No existe ninguna publicación, 
del soporte genérico que fuese, que 
en nombre del buen gusto, fuese ca
paz de tensar el pacto con sus au
diencias hasta romperlo. 
Es que acceder a una audiencia fiel 
no es sencillo y, una vez logrado, no 
existe nadie capaz de darse el lujo de 
tirar todo ese esfuerzo por la borda. 
La crítica hacia la televisión no sólo 

da cuenta de un buen 
grado de ingenuidad 
conceptual. También, 
y básicamente, respon
de a un manotazo de 
ahogado de ciertos 
bordes elititas que sólo 
conciben como cultura 
aquello que da cuenta 
de lo que son capaces 
de hacer. 
En este sentido, la afir
mación de la directora 
teatral y coautora del 
documento aprobado 
por el Fondo Nacional 
de las Artes manifiesta 
no sólo animosidad 
contra la tele sino un 
desconocimiento de las 
producciones popula
res y también de las re
alizaciones artísticas 
que no responden al 
canon liderado por 

ciertos grupos de la escena local. 
Así, el llamado a dar (( una batalla 
por la cultura nacional frente a la 
anticultura de los medios audiovi
suales, que son de una perversidad 
increíble" deja a las claras la incom
prensión de un concepto más am
plio e integrador en tiempos de ex
clusiones que son groseras. Así, las 
producciones de los excluidos, o las 
que dan cuentas de sus prácticas se
rán dignas de una batalla en la que 
lo que se vela es la intolerancia 
frente a una alteridad que horrori
za. El problema entonces, no es lo 
que Boero estima (( una lucha larga 
y (en la que) el enemigo vela sus sa
bles". El problema radica en quién 
define el campo simbólico y cuáles 
son las alianzas que incluyen o ex
cluyen a la hora de componerlo. 
Visto de este modo, cabría pregun
tarse dónde está entonces el ((ene-

. " migo. 

De culturas,lenguajes y 
su bes ti maciones 
Entre las preocupaciones que mani
festó la entidad que preside H éctor 
Valle, se expresa lo siguiente: «Nos 
negamos a que se convierta el len
guaje en un mero ruido, presunta-

mente escandaloso, incapaz de ex
presar otra cosa que la carencia de 
ingenio. No hay palabras buenas o 
malas: hay palabras tiradas al oyente 
como si fueran basura y que en lu
gar de impactarlo lo anestesian; gra
dualmente le van impidiendo perci
bir el poder del agravio''. 
La linealidad que se le asigna a los 
efectos de comunicación que, en los 
albores del siglo XXI ya no consti
tuye tema de discusión en el campo 
de los estudios sobre el tema, es re
almente sorprendente. El diagnósti
co etnocéntrico en relación con las 
producciones audiovisuales lleva a 
forzar los razonamientos respecto de 
los medios de comunicación y, ade
más, a desconocer las teorías y sabe
res en las que se sustentan. Así, la 
creencia asimétrica respecto de unos 
consumidores embrutecidos por la 
televisión plantea un profundo des
conocimiento en relación con los 
contratos que se establecen con los 
públicos y, también, una elusión lla
mativa en relación con los contextos 
en los que estos públicos se vuelcan 
a estos consumos. Plantear que el 
"uso indebido y abusivo de groserías 
subestima a la audiencia" y de a po
co ((va limitando el manejo del ha
bla que permite simbolizar el mun
do con libertad" es una subestima
ción en sí misma de ella. Los estu
dios de audiencias dan cuenta de 
mecanismos mucho más complejos 
en recepción. Las preferencias y 
prácticas cotidianas de los públicos 
no se corresponden linealmente. Si 
se tiene en cuenta que uno de los 
temas más tratados por los medios 
es la inseguridad y se los contrasta 
con los datos de la Dirección Na
cional de Política Criminal, puede 
analizarse que todos los medios, in
dependientemente de sus soportes, 
priorizan la publicación de delitos 
cruentos, en la mayoría de los casos 
contra las personas o la propiedad, 
porque les garantiza consumidores 
de todos los sectores. Más allá de los 
índices de sensación de inseguridad, 
la publicación no repercute lineal
mente en la comisión de delitos. La 
llamada prensa blanca, también ape
la a la puesta en público de estas te- 19 
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máticas que, en la mayoría de los 
casos, generan audiencias. No obs
tante, la asociación de desempleo 
con pobreza y pobreza con delictua
lidad está muy presente en los análi
sis de quienes se preocupan por "dar 
batalla" contra las expresiones de los 
sectores marginales o las representa
ciones de ellas. No obstante, no 
aparecen con el mismo énfasis preo
cupaciones acerca de la inclusión de 
los sectores y sus manifestaciones en 
la esfera de la cultura. 
Nuevamente, el problema distribu
tivo también alcanza las pujas por l~ 
hegemonización. La posibilidad de 
corn;:entrar poder simbólico permi
te, también, encabezar las distribu-

. ciones representacionales y los dine
ros que hacen falta para ponerlas en 
marcha. De este modo, no es casual 
que un grupo abroquelado de un 
sector de la industria, nucleado en 
un Fondo con pretensiones de alta 
cultura, salga a batallar con los sec
tores que hegemonizan los discursos 
y las preferencias culturales de la 
ciudadanía. 

Paradojas 

El Fondo Nacional de las Artes, que 
tiene su sede en el exclusivo Barrio 
Parque de la Capital Federal, en 
una tradicional mansión que perte
neció a Victoria Ocampo depende 
del Estado Nacional. El Comité Fe
deral de Radiodifusión ( CO M
FER), también. Sin embargo, el pri
mero avala los dichos del presidente 
de la Academia Argentina de Letras, 
Pedro Alberto Barcia, según quien 
«la máquina de impedir se pondrá 
en marcha. Los estáticos de siempre, 
en resguardo de sus intereses econó
micos, van a operar con gatopardis
mo haciendo como que algo cambia 
para no cambiar nada". 
Claro que e:° el caso de est~ aca
démico, la preocupación data de 
largo tiempo. Ya en 2003, había 
declarado al diario La Nación: «la 
mala costumbre se extiende, el 
gusto se corrompe y la mente de 
los más inermes se deforma". Pe
ro: ¿Quiénes son los más inermes? 
¿Aquellos que no tienen forma
ción letrada pero son parte de una 
cultura que se desarrolla en clave 
audiovisual o quienes insisten en 
realizar un paralelismo imposible 
entre las expresiones audiovisuales 

y el romancero castellano? 
En tanto, mientras se disputan los 
espacios por las regulaciones de la 
cultura, nada se dice de las calidades 
de las producciones literarias que 
encabezan los rankings de lectura, 
de las producciones periodísticas es
critas, como las revistas del corazón, 
que lideran las preferencias del pú
blico, ni del dudoso gusto de algu
nas producciones teatrales aunque, 
en este caso, sería correcto ya que 

ción en relación con la sociedad to
da durante la última dictadura mili
tar, lamentó la «visión triunfalista, 
el éxito a cualquier precio y la de
gradación de valores como la labo
riosidad y la honestidad" que preva
lecen en la pantalla de la televisión. 
También agregó: «Hay muchos que 
no queremos esto, y si bien otros 
pueden pensar distinto, creemos 
que nadie lo merece, aunque lo 

. " quiera . 

La crítica hacia la televisión no sólo da cuenta de un 
buen grado de ingenuidad conceptual. También, y 

básicamente, responde a un manotazo de ahogado de 
ciertos bordes elititas que sólo conciben como cultura 

aquello que da cuenta de lo que son capaces de hacer . 

ellas no dan cuenta de procesos in
dustriales sino artesanales. Enton
ces, la pregunta respecto de la in
cumbencia del Fondo acerca de la 
actividad del COMFER, a punto 
tal de pedir que se cierre, da cuen
ta de una «lucha" que, además de 
simbólica y por el liderazgo del 
campo, manifiesta una puja políti
ca por el manejo de los lineamien
tos del Estado. 
Es que en los nuevos tiempos, la 
discusión institucional vuelve a estar 
sobre la mesa. Así, una agenda de 
modé durante los años noventa se 
recicla desfocalizada y sesgada por la 
contienda. Paradójicamente, quie
nes hablaban de inoperancia estatal 
permitieron su desguace. T ras la de
bacle, y con poco para repartir, la 
discusión se restablece con ferocidad 
por los restos de liderazgo que se 
pudieren dispensar. 
Obviamente, que las adhesiones a la 
iniciativa no fueron solamente insti
tucionales. El realizador cinemato
gráfico, actor y ex director del Tea
tro Colón, Sergio Renán, acordó 
con el documento y ante la consulta 
del diario La Nación expresó: «El 
nivel de la TV es representativo de 
la degradación que se vive en todos 
los órdenes de la sociedad, donde 
prevalece una visión del mundo 
profundamente grosera, no sólo en 
las formas sino también en los con
tenidos". En ese sentido, el director 
de La Fiesta de Todos, película que 
daba cuenta del heroico triunfo de 
la selección argentina de fútbol en 
1978 y su metonímica configura-

• 

Esa mirada asimétrica, que permite 
valorar positivamente las prácticas 
populares que sirven para mantener 
el status quo a cualquier precio, no 
es concedida a los productores tele
visivos, formados en esa arena y a 
quienes se descalifica para afianzar 
formas tradicionales de pensar a la 
cultura: un espacio letrado y para 
cada vez menos gente. 

Mal de muchos.consuelo de tontos 

Los debates sobre la televisión basu
ra llenaron amplias superficies de la 
prensa española. Las preocupacio
nes, tanto aquí como allí, suelen dar 
cuenta de posiciones políticamente 
correctas. Que los niños no deben 
pasar tanto tiempo frente a la panta
lla. Que a medida que aumenta el 
nivel socioeconómico de las fami
lias, menor es el tiempo de exposi
ción. Que las herramientas letradas 
permiten acotar los abusos de la te
levisión. Expresiones de deseo que 
no siempre se corresponden con los 
datos de la realidad. 
Los niños de las clases medias y altas 
no solamente acceden a la televisión 
por cable y satelital. También pasan 
horas frente las pan tallas de las com
putadoras chateando con desconoci
dos y usando juegos interactivos que 
se conectan a los televisores. Las 
preocupaciones sin embargo, suelen 
enfocar sobre quienes tienen unos 
usos más restringidos por falta de 
acceso a las nuevas tecnologías. Co
mo se sabe, las brechas económicas 
y culturales en la globalización no 
tienen la misma fluidez que la circu-

lación de los datos económicos y fi
nancieros. Localizadas en Asia Meri
dional, conviven las masas de perso
nas en mayor hacinamiento y con 
menor capacidad de consumo. Si se 
sigue esta línea de razonamiento, la 
menor capacidad de acceso los haría 
menos vulnerables al riesgo de ma
nipulación e idiotización que se 
plantea desde ciertos lugares del es
tablishment letrado. En ese sentido, 
lo conveniente sería que estos secto-

. . 
res mtegrasen esos conse3os que se 
quieren crear para evitar que los in
tereses corporativos primasen sobre 
el bien común, en nombre del que 
tanto se habla. 
Respecto de la experiencia europea, 
el productor español Joseph María 
Mainat se opuso fervientemente a la 
creación de un Consejo Audiovisual 
en España. Frente al argumento de 
las academias que planteaban que 
los había en toda Europa, Mainat 
introduce dos razonamiento por de-

I • mas interesantes: 

1.- que también hay partidos neo 
nazis en todo el viejo continente y 
no por eso habría que alentar su for
mación en el resto de los lugares 
2.- que nadie se mete con las expre
siones de literatos, periodistas gráfi
cos, escntores, actores y, por esa ra
zón, ~o habría motivos para que 
ninguno de ellos las emprendiera 
contra la televisión. 

Sin embargo, habría que agregar un 
dato que no es menor para com
prender estas reacciones. El proble
ma puede llegar a radicar en que la 
tecnología televisiva postcede a los 
contenidos que le dieron vida. Al 
tomar prestados de los otros sopor
tes algunos recursos, temas y géne
ros, la televisión quedó condenada a 
ser pensada -casi inexorablemente
desde las lógicas de la cultura escri
ta. Entonces, y más allá de las regu
laciones que se establecen desde la 
ley, existe una preocupación global 
por los efectos nocivos sobre la in
fancia, el leguaje y las buenas cos
tumbres, que se expresa -enlama
yoría de los casos- en forma de chi
rreos corporativos dentro del campo 
de la cultura. Es que tanto ella co
mo la comunicación en general, 
constituyen, en tiempos de teleco
municaciones, el espacio en el qué 



(y por el cual) se dan vastas disputas 
en la sociedad. 
Mientras las tecnologías infoco
municacionales permiten la idea 
hegemónica de conexión y cultu
ras globales, las lenguas (expresa
das a través de sus academias) re
trotraen la discusión al campo de 
las fronteras, el estado y las regula-
. . 

c10nes expresivas para unos otros 
que se desconoce. 
Así, en las construcciones de alteri
dad que se realizan desde las elites 
culturales, se elabora a los consumí-

. dores audiovisuales como necios, 
perversos, rústicos y -fundamental
mente- iletrados a quienes hay que 
salvar de la degradación. También, 
al situarse en espacios de saberes asi
métricos, se da por sentado que esas 
regulaciones, que dejarían a salvo a 
tantos salvajes, deben pasar por sus 

. , , 
propias manos pero: ¿por que razon 
no se convoca a los profesionales del 
campo de los medios y la comuni
cación para encontrar espacios y po
líticas razonables? ¿Por qué se insiste 
con la aplicación de lógicas litera
rias a los productos televisivos? 
¿Por qué no se establece una corre
lación contextual entre los produc
tos culturales, sus productores y 
sus consumidores en el marco de 
las sociedades en las que estas rela
ciones tienen lugar? 
Si la preocupación es por la afirma
ción del Estado, por qué entonces 
se concede a organismos transnacio
nales que diagnostiquen las necesi
dades locales. En medio de esas ló
gicas, las discusiones sobre los pro-

duetos y consumos de la sociedad se 
pierden entre las pujas de sectores 
corporauvos. 

Lo soez no quita lo valiente 

La mayor preocupación parece estar 
puesta en dos focos: las palabras 
groseras y la sexualidad. Sin embar
go, la discusión ronda lo legal sólo 
desde los bordes. La iniciativa ciu
dadana, que estipulaba veintiún 
puntos para modificar la Ley de Ra
diodifusión parece dormir en el al
gún cajón. Al mismo tiempo, la ley 

gocio millonario que permite, ade
más, influir de algún modo en los 
humores de la sociedad. Entre ellos, 
la disputa es muy clara: quien mejor 
se posicione, más dinero puede ga
nar. En ese sentido, las produccio
nes se retroalimentan con las au
diencias y permiten establecer una 
sinergia entre lo que se produce y lo 
que se consume, dando cuenta de 
relaciones empáticas que consienten 
un funcionamiento aceitado de la 

fábrica de píxeles. 
Así, los envíos costumbristas, asen
tados en la lógica del barrio, con 
usanzas argentinas tienen un alto 
grado de aceptación. Del mismo 
modo, aquellos que establecen una 
naturalidad léxica muy propia de la 
cultura nacional. 
Lo soez, tan típico de la televisión, 
está también en la calle, y en la es
cuela, y en la vida. Lo sexual, tan 
cuestionado a los medios audiovi
suales, está presente en lo cotidiano 
de cada familia. 
Entonces, las preguntas por la de
gradación del lenguaje, la cultura y 
las expresiones mediáticas no deben 
hacerse en los ámbitos equivocados. 
Las respuestas están en las rutinas 
sociales colectivas, en el menoscabo 
de las condiciones de vida, de las 
instituciones políticas y las fracturas 

Las competencias a las que se ve obligada la prensa 
escrita también hablan de una influencia directa en el 
diseño y calidad de los textos. Listos para rivalizar con 

la televisión y la web, los diarios se rediseñan y 
acortan los cuerpos de sus notas y el largo de sus 

oraciones ( ... ) [y] ofrecen la posibilidad de sintetizar en 
infografías un material superficializado para 

la rápida deglución de sus lectores. 

que está en vigencia y data de la úl
tima dictadura, sufrió varios empar
ches que únicamente favorecen al 
engrosamiento de las pautas publici
tarias y la perpetuidad de las licen
cias. En ese sentido, los contenidos 
parecen no importarle a nadie y 
-mientras que lo que se pone al aire 
admita mostrar altos índices de au
diencia, que a su vez establezcan un 
grupo codiciado para los anuncian
tes- todo parece estar bien. 
Claro, entonces, que quienes invier
ten en contenidos audiovisuales no 
están pensando a la TV como un 
servicio público sino como un ne-

de los lazos sociales. 
Una investigación sobre la socie
dad argentina y su cotidianeidad 
daría cuenta de muchas de estas 
rutinas. Sin embargo, la confusión 
del concepto de ciudadanía con las 
expresiones de los medios suele ser 
muy común, aún en aquellos orga
nismos que pretenden establecer 
las reglas del juego. También, la 
indiferenciación de los soportes y 
tecnologías, con sus consecuentes 
posibilidades expresivas, empobre
ce el debate sobre los medios, sus 
contenidos y las producciones de 
la sociedad. 

Las preocupaciones por la deformi
da.d en las percepciones de los más 
vulnerables velan el debate de fon
do. ¿Quién establece los contenidos? 
¿Para qué? ¿Con qué marcos legales? 
¿Puede un organismo del estado pe
dir la supresión de otro? ¿Desde qué 
perspectivas teóricas? ¿Con cuáles 
saberes prácticos? 
La presencia de monitores enlama
yoría de los hogares de la sociedad 
establece una creencia errónea. 
Aquella que estipula que las técnicas 
mediáticas se subsanan con elemen
tos del gusto y el sentido común. 
Esos que se intentan imponer, des
de alguna corporación más o menos 
hegemónica, con algún interés -más 
o menos poderoso- y que redundan 
en construcciones de alteridad que 
tienden a estigmatizar el gusto po
pular y los saberes constitutivos de 
un campo que no puede pensarse 
desde lógicas relacionadas con los 
cánones de la literatura y la cultura 
letrada que dan pelea no por el 
campo de la cultura sino por su he-

. . , 
gemomzacion. 
Más preocupados por mantener las 
·diferencias (proponen un pédagogi
zante imposible de llevar a la prácti
ca) un Fondo con pretensiones de 
alta cultura, salga a batallar con los 
sectores que hegemonizan los dis
cursos y las preferencias culturales 
de la ciudadanía. 
Las competencias a las que se ve 
obligada la prensa escrita también 
hablan de una influencia directa 
en el diseño y calidad de los textos. 
Listos para rivalizar con la televi
sión y la web, los diarios se redise
ñan y acortan los cuerpos de sus 
notas y el largo de sus oraciones 
( ... ) [y] ofrecen la posibilidad de 
sintetizar en infografías un mate
rial superficializado para la rápida 

deglución de sus lectores. /yL 
·Y 

Notas: 
1- Ramonee, I, La tiranía de la comunica
ción .. Edit, Temas de Debate, Madrid 
1998. 
2- Cf. Martini, S y Luchessi, L Los que ha
cen la noticia. Periodúmo, información y 
poder. Edit. Biblo.s. Buenos Aires, 2004. 

(*) La autora es Dra. en Ciencia Política, 
Lic. en Ciencias de la Comunicación. 
Profesora de la Carrera de Ciencias de la 
Comunicación (UBA). 21 
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Un pantallazo 
( electró ico) sobre el mapa 
cultural de argentina 

Los medios de comunicación de masas, demonizados por izquierda y derecha como punta de lanza del 
imperialismo cultural y fuente de degradación moral, son sin embargo un espacio cuyo sentido no se cierra 
desde la emisión, sino que circula. Frente a la desaparición de los lugares de socialización tradicionales y el 
cuestionamiento de los símbolos del imaginario nacional tradicional, el consumo compartido de los géneros 
emitidos por pantallas y parlantes sigue siendo un proceso a través del cual se construyen imaginarios 
compartidos que alimentan el sentido de identidad cultural. 

. f rente a la falta de relación en-
tre las políticas culturales pú

blicas, y los gustos y necesidades 
populares, la televisión parece estar 
redefiniendo su rol hegemónico 
como medio de producción cultural. 
Luego de la ola de privatizaciones, 
no ha quedado mucho de los siste
mas estatales de teledifusión, aun
que hay que admitir que es poco 
lo que se puede extrañar de los úl
timos períodos de la TV pública 
latinoamericana. Desde lo que 
queda, por un lado se siguen re
produciendo las lógicas del nacio
nalismo folklorista que concibe a 
la cultura como un patrimonio de 
tradiciones artísticas sin historia: la 
síntesis expresiva de un alma na
cional inmóvil e impoluta; una 
fórmula menos recomendable aún 
cuando se mezcla con espacios que 
tratan de imitar los contenidos de 
la televisión comercial, pero sin ta
lento y con un presupuesto que se 
queda en los bolsillos de los ami
gos del poder. C uando funciona
rios y políticos abren espacios la 
gestión cultural a las esfer~s inte
lectuales y .artísitcas, muchas veces 
las responsabilidades terminan por 
caer en gente vinculada al arte de 
elite y I o vanguardia (generalmen
te a la literatura), a menudo tan 
críticos de la industria cultural pri
vada como ignorantes de estrate
gias efectivas y democráticas sobre 
medios de comunicación. Termi
nan por hacer televisi.ón para q uie
nes no ven televisión, ya que ellos 
mismos recom endaban no verla, 
proponiendo, salvo esporádicos es
pasmos de creatividad no coordi-

nada, una elevación de los conteni
dos que terminan materializados en 
un didactismo tedioso e insoportable. 
Mientras tanto la televisión comer
cial tan criticada sigue siendo la 
mayor productora de relatos y te
mas para las mayorías que, con
vengamos más lógico, encuentra 
más elementos para expresar su co
tidianidad allí (por lamentable que 
esto pueda ser a veces) que en una 
literatura a la que no se accede: la 
narración oral sobrevive a la litera
tura en el "viste anoche el progra
ma de ... ", y e~o no está mal ni 
bien. Lo cierto es que criticar y 
proponer cambiar al sistema tele
difusor de un país (como reclaman 
airadamente intelectuales y artistas, 
ONGs y Universidades, todos 
ellos bien subsidiados por el Esta
do y empresas preocupadas por el 
"verdadero" arte) sin preguntarse 
por la sociedad de la que emerge es 
como pretender hacer una revolu
ción demoliendo a los monumen
tos de los próceres caídos. 

El lugar de la cultura 

Néstor García Canclini señaló al
guna vez que "los repertorios fol
clóricos locales, tanto los suminis
trados por las artes cultas como 
por las populares, no desaparecen. 
Pero su peso disminuye en un 
mercado hegemonizado por las 
culturas electrónicas transnaciona
les, cuando la vida social urbana ya 
no se hace sólo en los centros his
tóricos o tradicionales sino tam
bién en los centros comerciales 
modernos de la periferia, cuando 
los paseos se desplazan de los par-

q Ueb peculiares de la ciudad a los 
shoppíngs." ( 1) La abstracta trans
nacionalización se materializa en 
miseria para muchos, pero tam
bién construye lugares físicos de 
alta rotación que reemplazan a los 
tradicionales lugares ·de encuentro 
con su sello homogenizador. 
Aquello que Marc Augé (2) llamó 
no-lugares, espacios que son igua
les en todas partes del globo: las 
micro-salas que reemplazan a los 
grandes cines céntricos y de barrio, 
los hipermercados y shoppíngs que 
desplazan del mapa de uso y con
sumo tanto a la pequeña despensa 
de la esquina, como a plazas públi
cas y los clubes de barrio ... 
No sin algo de razón, psicoanalis
tas -que a veces pecan de sociolo
gía de diván- señalan que nos esta
mos enfrentando a una pérdida de 
la dimensión social a través de la 
cual forjamos el sentimiento histó
rico de identidad. De esta manera, 
el psicoanalista Emiliano Galende 
sostiene que "la realidad exterior 
investida requiere siempre de los 
otros, y esta dimensión social es 
condición de la matriz cultural 
simbólica en donde se define la fi
liación social y la identidad de ca
da individuo, el soporte de la rela
ción del sujeto con la historia ... la 
condición para la constitución del 
lazo social." (3) 
Más allá de lo dicho por la intelec
tualidad, ya forma parte del senti
do común la idea de que estamos 
frente a una pérdida espacios so
ciales de encuentro y la sustitución 
de costumbres compartidas y gru
pales por nuevos hábitos "indivi-

dualistas."Aunque no cuadre den
tro de las preocupaciones de mu
chos padres, curas y docentes bien
pensantes (e intelectuales, a no de
jar afuera a esta bella casta deten
tora de la crítica legítima), siempre 
listos para demonizar a figuras es
telares, pantallas y parlantes, pien
so que uno de los "lugares de en
cuentro" (tanto en un sentido físi
co como consuetudinario) que co
rre el riesgo de perderse -y que sin 
embargo sigue siendo quizá el he
gemónico- pasa por los espacios 
de consumo grupal de la produc
ción de los mass- media electróni
cos. A pesar de que ser criticados a 
izquierda y derecha como herra
mientas de empresas privadas que 
buscan fomentar el consumismo 
más hedonista, la televisión y la ra
dio han ¡ ugado un rol esencial en 
la construcción de las identidades 
nacionales latinoamericanas, para 
decirlo más claro, de quienes deci
mos ser o creemos ser. Desde los 
'30, al compás de una inacabada 
modernización, los dispersos habi
tantes de un estado -para el que 
los medios de comunicación co
mienzan a ser una prioridad- co
menzamos a compartir a través del 
cine, la radio y luego la televisión, 
producciones culturales de alcance 
masivo, la visualización de noticie
ros sobre el estado general del país, 
todo penetrado de referencias a 
una identidad nacional común, fo
mentador de ideas y actitudes 
compartidas (cierto que orientadas 
al consumo y cuando no, con clara 
intencionalidad política hegemoni
zante). Si con el tiempo los medios 



se fueron haciendo más permea
bles al capital y las producciones 
extranjeras, es innegable -al menos 
hasta los '90- la constante inter
vención del estado y las empresas 
nacionales en la determinación de 
contenidos. Sin embargo, gradual
mente, el hábito familiar moderno 
de consumir televisión y antes ra
dio de programación nacional y 
abierta en el espacio central de la 
casa está siendo (en parte) despla-

d 1(( d " za o por e posmo erno consu-
mo individual de programación 
fragmentada a través del cable. 
Aunque poco percibida como tal 
por los críticos de las industrias 
culturales, el consumo familiar y 
hasta barrial de los medios electró
nico ha sido sin duda un espacio 
esencial de encuentro y comunica
ción (s in abrir juicios sobre los va
lores allí transmitidos). Si el estado 
y el mercado han espectacularizado 
a la cultura popular, que pierde 
autonomía, es en su consumo 
compartido y crí rico que no sólo 
se adoptan códigos "nacionales" y 
hábitos de consumo funcionales a 
la hegemonía capitalista, sino que 
también se recuperan imaginarios 
populares y se producen significa
ciones que otorgan sentido a la vi
da social de las clases subalternas, 
capaces de resemantizar e interpe
lan los textos hegemonizantes. 

Como seña
lamos, Gar
cía Canclini 
-gran teórico 
de la "cultu
ra popular" 
que difícil

mente considere relajarse viendo 
una telenovela o divertirse con un 
corrido mexicano-, estudiando el 
consumo cultural en la ciudad de 
México en los '90, observaba una 
pérdida del uso compartido de lu
gares tradicionales y espacios pú
blicos (iglesias, plazas, cafeterías, 
clubes o el centro histórico de la 
ciudad), y una disminución mar
cada de la participación popular en 
fiestas tradicionales. Proyectando 
sus negativas conclusiones para el 
resto de las grandes ciudades de la 
región, y temiendo una tendencia 
en aumento, destacaba que todo 
este retroceso del encuentro colec
tivo en espacios públicos es mucho 
mayor en el grupo etario menor a 
los 50 años, ¡y desde allí en orden 
descendente! Para G. Canclini 
tampoco hay dudas, se estaría fren
te una desintegración de los espa
cios públicos urbanos. A pesar de 
haber sostenido perspectivas mu
cho menos apocalípticas sobre el 
consumo en la sociedad de masas 
(4), denuncia también el influjo 
negativo de la progresiva hegemo
nía televisiva y el video en el tiem
po libre por sobre otras actividades 
sociales y culturales (a lo que desde 
hace un tiempo cabría agregar el 
amplio repertorio de lo catalogable 

ce 1 ' ") S como nuevas tecno og1as . os-
tiene que "los mensajes audiovi-

suales que se reciben -a través de 
la televisión- expresan códigos in
ternacionales, no regionales, de 
elaboración simbólica: la informa
ción y el entretenimiento de las 
mayorías procede principalmente 
de un sistema deslocalizado inter
nacional de producción cultural, y 
cada vez menos de una relación di
ferencial con un territorio y con 
los bienes singulares producidos en 
el mismo." Es decir, una pérdida 
de lo nacional y latinoamericano. 
Para el autor además, el hecho de 
que en la casi totalidad de los ho
gares de la ciudad de México haya 
receptores de televisión, cuya vi
sualización insume un enorme 
porcentaje de tiempo, es propor
cional a la disminución de horas 
antes dedicadas al encuentro con 
otros en los espacios compartidos, 
donde siguiendo a Galende, se 
desarrolla la identidad como ma
triz de sentido a través de las suce
sivas identificaciones de las que se 
constituye la personalidad. Sin du
da Canclini no se ha sentado ja
más a ver la telenovela de la noche 
con un grupo de mujeres mexica
nas. La visualización de las teleno
velas en nuestros países (actividad 
por lo general grupal) es una acti
vidad creativa, de diálogo constan
te con el texto melodramático, 
muy alejada de la imagen estereotí
pica del televidente obeso y solita
rio encajado en un sofá mirando a 
la pantalla con la boca abierta y 
babean te. 
Sin embargo, el análisis mediacen
trista y cosificante de lo cultural 
soslaya el hecho de que, más allá 

P O R TOMÁS L ÜDERS . 

de la apertura de los medios masi
vos a mensajes y códigos transna
cionales, los programas de ficción 
que ocupan los horarios centrales 
de las grandes emisoras del sub
continente -así como la mayoría 
de las canciones románticas cuyos 
videos se ven por la TV, se escu
chan por FM, o se bajan de la In
ternet- siguen siendo principal
mente, de producción latinoameri
cana aunque sin duda hibridadas 
con géneros europeos, estadouni
denses, etc. (cabe preguntarse por 
otro lado cuándo "lo cultural lati
noamericano" no fue heterogé
neo). El colombiano Jesús Martín
Barbero demostró cómo lo mediá
tico-masivo (esa hegemonía de 
nuevo orden que ha generado el 
capitalismo pero producto a su vez 
de una larga historia anterior) es 
un espacio interpelado por las ma
trices de lo popular, y no puede 
imponer nada si en sus textos las 
masas no pueden a su vez invertir 
deseo y obtener satisfacción, pro
ceso que muy a menudo fue con
fundido como manipulación. 
Desde la consolidación de las so
ciedades capitalistas de masas, y la 
consiguiente transformación de la 
mayoría de la producción artística 
en industria cultural, el arte y la 
cultura popular no pueden enten
derse como campos autónomos de 
producción, sino que mucho de lo 
propiamente popular pasa por las 
lógicas de consumo y uso colectivo 
de lo comercial, y es desde ahí que 
se construye la identidad cultural. 
Con esto no estamos sobrevaloran
do positivamente ciertas produc
ciones mediáticas de las industrias 
culturales, realmente muy pobres 
desde lo expresivo, que parecen 
hoy ocupar más y más espacio en 
una tekvisión nacional cuyos dos 
programas con más audiencia pa
recen una mala copia (cachonda y 
chauvinista) de Sábados circulares 
y Odol pregunta. Pero qué es eso 
de preguntarse por la poca riqueza 
expresiva de la televisión y las in
dustrias culturales en general cuan
do sólo se las concibe como herra
mienta vulgarizadora para masas 
estupidizadas. ¡Adorno y Horkhi
mer, rasgaos las vestiduras por es-
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tos malos imitadores criollos sin 
talento! Cierto sector intelectual 
argentino, nucleado alrededor de 
instituciones como el Fondo Na
cional de las Artes y universidades 
como la Austral, está hegemoni
zando el debate sobre los medios 
partiendo de la premisa de que son 
esencialmente malos para la socie
dad (y eso que su análisis apocalíp
tico sobre los efectos alienantes de 
la pantalla considera poco más que 
la repetición compulsiva de tetas, 
culos y puteadas a la que parece 
ser tan afecta nuestra televisión). 
Esto se debe a que provienen de 
sectores de elite más preocupados 
pÓr defender sus espacios de poder 
que ocupan dentro las esferas cul
turales (que les otorgan distinción y 
fondos) y sus diferencias con unas 
masas a las que le tienen horror. 
Por eso quienes hoy lideran la crí
tica cultural sólo proponen limitar 
los contenidos, y lo hac;:en tanto 
mediante la demanda de una cari
catutesca represión legal, como a 

través de la proposición de fórmu
las pedagogizantes abstractas inco
herentes ~on las lógicas de produc
ción y consumo de los medios 
electrónicos, y por ende solamente 
potenciales productoras de una te
levisión que esas masas desprecia
das seguramente no estarán dis
puestas a ver. 
Desconocen, porque se encierran 
en sus juegos de intereses y casti
llos de cristal, que toda produc
ción musical, narrativa o dramáti
ca, por industrializada que esté, 
deviene de un diálogo con toda 
una tradición folclórica popular 
anterior, que es memoria del pasa
do que se actualiza en los nuevos 
formatos mercantiles. Si vemos só
lo degradación allí, la pregunta en
tonces está pésimamente ubicada, 
porque no es la televisión la 
que manipula, sino que ésta es 
parte de todo un sistema social 
.mucho más complejo. 
Hay que "distinguir entre el hecho 
de que hoy día los procesos de co-

Insumos Viales S.A. 

municación masiva estén dinami
zados básicamente por la lógica 
mercantil, con el consiguiente pro
ceso qe superficialización e incluso 
degradación cultural, de ese otro 
hecho: el papel estratégico que los 
procesos y los medios de comuni
cación masiva juegan en la vida 
cotidiana de la mayoría de la gen
te: la manera en que esos procesos 
inciden en la cultura cotidiana de 
la mayoría de la gente, en sus ima
ginarios, en sus expectativas de vi
da, en sus modelos de comporta
miento, en sus concepciones sobre 
lo moderno y lo atrasado, lo bello 
y lo feo, lo interesante y lo aburri
do," ha señalapo Martín-Barbero 
(6) La telenovela como género 
contiene tanto significado mitoló
gico como el mito Pop W uj maya, 
o la Malinche mexica. Si no tene
mos más deseo de hablar que el re
petir el chiste que se contó en el 
programa de Tinelli, ¿quiere decir 
esto que es Tinelli quien nos está 
idiotizando? ¿No estamos frente a 
un vacío del sentido subjetivo cu
yo origen no son las proyecciones 
catódicas? 
Martín-Barbero, a través del estu
dio del melodrama y su desarrollo 
en los medios masivos, describe 
cuánto de la identidad, la cons
trucción imaginaria de quienes so
mos se juega en esos géneros. En 
muchos puntos podemos discrepar 
con el autor, como cuando afirma 
poder leer en los melodramas lati
noamericanos (hoy representados 
básicamente por la telenovela) algo 
de la historia secreta del subconti
nente, como si hubiera una inten
cionalidad política contestataria 
pre-definida en estas producciones. 
Pero también nos ayuda a enten
der a los géneros masivos como un 
espacio lleno de significaciones cu
yo sentido se define en su uso. Por 

Productos y servicios para la conservación vial 

qué no plantear enronces los moti
vos por los que las empresas de te
levisión no presupuestan más y 
mejores ficciones antes que arrojar 
nuestros dardos sobre la platinada 
cabeza de Susana Jiménez. Hoy los 
guionistas de ficción argentinos 
deben escribir un capítulo por día 
para series costumbristas de elen
cos endogámicos porque los nue
vos empresarios han concluido que 
esta es la única forma de hacerlas 
rentables. Sin embargo lo que nos 
preocupa es s1 esos actores que gra
ban 1 O horas por día de diálogo 
putean al hablar. La falta de ideas 
va acompañada por la falta de pre
supuesto, y sin duda eso es más 
grave que un "mierda" o "boludo" 
fuera de lugar, o que Luciana Sala
zar o Leticia Brédice muestren sus 
tetas en cada situación posible 
-efectismo barato sin duda conse
cuencia de lo primero-. /(LJ-

·y 

Notas: 
(1) Néscor García Canclini, Consumidores 
y Ciudadanos, conflictos mulciculcurales de 
la globalización, p. 30, Editorial Grijalbo, 
México, 1995. 
(2) Marc Augé, Los no lugares. Espacios de 
anonimato. Una antropología sobre lamo
dernidad, Edic. Gedisa, Barcelona 1993. 
(3) Emiliano Galende, Historia y Repeti
ción. Temporalidad s.ubjeciva y actual mo
dernidad, pág. 325, 326, Psicología Pro
funda, Edic. Paidós, Buenos Aires. 
(4) Fue G. Canclini quien fusionó - un can
co forzadamente- las categorías reproducti
vas de Bourdieu sobre cultura con las con
crahegemónicas de Gramsci y De Cercau 
para comprender al consumo en nuestra re
gión como un acto activo y conscicucivo de 
cultura. 
(5) No es poco lo que esce aparcado debe al 
concepto barberiano de los medios como 
Mediación, es decir espacio de articulación 
de lógicas provenientes de matrices cultura
les diferentes (populares y comerciales por 
ejemplo) 
(6) Jesús Marón-Barbero, De los medios a 
las mediaciones. Comunicación, culcura y 
hegemonías, Ediciones G. Gilli, México, 
1985. 
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--~--- Psicoanálisis y Sociedad 
Entrevista a Enrique Carpintero 

· "La dictadura generó un llliedo 
d ,, z • ,, que to avia nos para iza 

·a que atribuís el malestar en la cultu
ra y consecuentemente en el sujeto? 
¿Desde donde nos tenemos que situar 
para intentar resolver esta problemática? 
El malestar en la cultura, desde una 
perspectiva estrictamente freudiana, está 
ligada a la pulsión de muerte. Ésta apa
rece en toda cultura, el tema es ver si esa 
cultura facilita los efectos de la pulsión 
de muerte, ya sean la violencia destructi
va y autodestructiva, la sensación de va
cio, la nada, la depresión, etc. Es decir si 
potencia sus efectos o, por el contrario, 
esa cultura puede desplazar tales efectos 
a través del Eros, la pulsión de vida. Es 
decir, tender a la creatividad. Evidente
mente esto tiene que ver con las caracte
rísticas de un poder basado en una de
terminada una estructura económica, 
política y social. En este sentido, en la· 
actualidad nos encontramos con una 
cultura que desarrolla todos los efectos 
ligados a la pulsión de muerte. Creo 
que, en términos psicoanalíticos y to
mando como ejemplo las sociedades vic
torianas donde el paradigma era la re
presión de la sexualidad, hoy el paradig
ma son los efectos de la pulsión de 
muerte; esto no quiere decir que no 
exi~ta la represión de la sexualidad. Por 
ejemplo: si antes una personalidad histé-

\ ºo ~ ~ ....... 
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Psicoanalista. Egresado de la Facultad de Psicología de la U.B.A. Doctor en 
Psicología U.N.S.L., director de la revista Topía de Psicoanálisis, 

Sociedad y Cultura. Fundador y director de la Cooperativa del Servicio de 
Atención para la Salud (SAS). Autor -entre otros libros- de La Alegría de lo 

Necesario, Las Pasiones y el Poder en Splnoza y Freud. Co-autor con 
Alejandro Vainer de los dos tomos de Las Huellas de la Memoria. 

Psicoanálisis y Salud Mental en la Argentina de los '60 y '70 (:l.957-1983). 
Estos son los atributos de Enrique Carpintero que nos recibió en su 

para tratar temas como la creación de la revista que el dirige, 
el psicoanálisis en la actualidad, la problemática de los desaparecidos y el 

·problema social que nos toca vivir, entre otras cosas. 

rica se preguntaba si se acostaba con alguien 
hoy, además se pregunta si se mata o no se 
mata. Si bien como estructura es la misma 
personalidad histérica, el tipo de sintomatolo
gía lleva a una situación de riesgo que antes 
no estaba. Además en nuestros consultorios 
nos encontramos con una demanda de aten
ción de pacientes en situaciones límite. Esto 
implica una escucha y formas de atención di
ferentes. Esto hace necesario algo que vengo 
planteando hace tiempo y que es la imple
mentación de lo que llamo Nuevos Dispositi
vos Psicoanalíticos. Por ejemplo el dispositivo 
de atención en psicoanálisis diván-sillón hoy 
es un dispositivo más dentro de una gama de 
dispositivos que el psicoanalista debe imple
mentar. Esto no implica dejar nuestro lugar 
como psicoanalista sino poder implementar 
un dispositivo de atención diferente. Con lo 
cual lleva a modalidades de trabajo, estilos y 
características nuevas y poder pensar teórica
mente otros problemas ya que no es lo mismo 
trabajar con todo lo que tiene que ver con la 
represión de la sexualidad que con los efectos 
de la pulsión de muerte, donde muchas veces 
se hace necesario realizar intervenciones en 
acto. Esto lleva a tener en cuenta el grado de 
complejidad que tienen muchos pacientes da
do su sintomatología donde el psicoanalista 
debe trabajar con otros profesionales en equi
po. A mi me gusta hablar de pluridisciplina y 

no de interdisciplina, porque esto habla de la 
pluralidad de disciplinas donde cada uno pue
de respetar su lugar y su especificidad. En este 
tipo de situaciones, a veces, hay que derivar al 
paciente a un grupo, por ejemplo en las adic
ciones, o a alguien que lo medique en una si
tuación de crisis. Pero la medicación no pue
de quedar afuera del tratamiento, la pastilla 
hay que incluirla y ver que significado tiene 
para cada paciente. 
¿C6mo se puede plantear la relaci6n entre el 
psicoanálisis y la problemática de los desapa
recidos, c6mo se concibe ese duelo y de qué 
manera la sociedad procesa todo esto? 
El duelo de los desaparecidos es un duelo im
posible de realizar. No hay posibilidad de 
duelo porque no hubo una muerte posible de 
ser elaborada. De esta manera procesarlo psí
quicamente es muy difícil, es una situación 
traumática que no se puede elaborar. Las fa
milias que tienen a alguien desaparecido hasta 
el día de hoy le siguen apareciendo imágenes 
que lo recuerda como vivos. A nivel social 
también es una situación difícil de 
elaborar, no solamente la cuestión de los des
aparecidos sino todo lo ocurrido en esa época. 
Hemos sacado un libro en dos tomos que des
cribe esa etapa con Alejandro Vainer que se 
llama Las Huellas de la Memoria. Psicoanáli
sis y Salud Mental en los 60 y 70. El primer 
tomo comienza en 1957 y va hasta 1969, el 
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segundo va de 1970 hasta 1983. En este últi
mo tomo escribimos sobre algo q ue todavía se 
niega socialmente y es que en la Argentina 
hubo campos de concentración. Se habla de 
centros de detención clandestino, pero no, 
fueron campos de concentración. No hubo 
muchos países en el mundo que tuvieron 
campos de concentración. Creo que no nom
brarlos implica una negación de la sociedad 
para explicar por que ocurrió todo eso. ¿Cuá
les fueron la causas históricas y culturales para 
que en nuestro país se crearan los campos de 
concentración? La metodología represiva era 
que se llevaban a una persona considerada 
~'subversiva". Aclaremos que el término "sub-

luego tirarlo desde un avión o se lo mataba en 
algún lugar para ser enterrado como NN. Es 
decir había una metodología represiva basada 
en los campos de concentración con el objeti
vo de asesinar personas y hacer desaparecer 
sus cadáveres. Por eso hablar de "excesos", 
"guerra sucia" o la "teoría de los dos demo
nios" son palabras para esconder un plan sis
temático de terrorismo de estado basado en 
los campos de concentración para asesinar mi
les de personas. Esto nos lleva a plantearnos 
sobre el t ipo de sociedad que constituimos 
para que se hayan generado campos de con
centración. El miedo y el terror siguen estan
do como marcas en nuestros cuerpos. Sus 

POR JULIÁN LICHENE . 

parálisis a través de las movilizaciones, las 
asambleas barriales, las fábricas recuperadas, 
etc. pero luego comenzó a diluirse y esto creo 
que también tiene que ver con esa falta de 
elaboración política y social de toda aquella 
época pues no se pudo armar una organiza
ción política que pudiera representar sus rei
vindicaciones. Sin embargo la lucha perma
nente e inclaudicable de las Madres de Plaza 
de Mayo y otros organizaciones de Derechos 
Humanos permiten que este debate siga 
abierto y produzca efectos en el sistema legal 
vigente. 
¿Es el periodo del Proceso la bisagra del te
rror, desde lo político y social, pero funda
mentalmente apuntalando hacia las subjetivi
dades? 
Sí, ahí aparece el poder hegemónico de esa 
cultura que utiliza los efectos de la pulsión de 
muerte para generar la ruptura del lazo social, 
la famosa política del "divide y reinaras". De 
esta manera nos encontramos con una subjeti
vidad atravesada por la fragmentación social. 
Esto se ve hoy en el sentido de que se ha per
dido el sentido de comunidad. Hoy la comu
nidad es homogénea, en donde se juntan un 
grupo de personas iguales que se atrincheran, 
se encierran para defenderse de los otros que 
son los bárbaros. Ellos son los otros de los 
cuales hay que defenderse. 

versivo" era tan amplio ================================================================================= 
que implicaba a cual- El terror impuesto por el Proceso llevó a que se perdiera la memoria mos con barrios ce-

De ahí nos encontra-

quiera que pudiera cues- social de lucha que venía de los 60 y 70. Su resultado ha sido una subjetividad rrados, countries, 

tionar el orden social es- donde predomina la resignación de que nada puede ser cambiado. etc. donde los "ma-
tablecido. Al ingresar al =====~=================~====_.__============ los" están afuera. 

campo sistemáticamente se la torturaba varios efectos continúan presente de diferentes ma- Hay estudios sobre chicos que se criaron y es-
días para quebrarlo y, si podían obtenían al- neras y nos va a llevar un tiempo elaborarlo. tudiaron en esos lugares cerrados y cuando sa-
guna información, después se la depositaba en ¿Pensás que hace falta un gran debate social e len para cursar la universidad, por ejemplo, 
un 
lugar, se la dejaba encapuchado y atado co
miendo cualquier cosa, y luego su suerte esta
ba echada a alguna decisión de los represores. 
Podía pasar semanas o meses antes de ser 
"trasladado'', eufemismo que se utilizaba para 
matarlo en otro lugar. Antes del traslado se le 
daba una inyección donde se lo dormía para 

interdisciplinario? no saben qué colectivo tomar ni cómo mover-
Sí, falta un debate en donde, como dice Spi- se en la ciudad. La dictadura militar no vino 
noza, se ponga en juego una razón apasionada del aire, vale aclararlo. Su justificación era 
que nos permita poder elaborar este miedo terminar con la guerrilla, pero en el '76 la 
inscripto en nuestros cuerpos, ya que este fue guerrilla estaba prácticamente terminada. Lo 
el objetivo de la dictadura militar: generar un que había era un gran movimiento social y 
miedo que nos paralice. El movimiento social político, con sectores muy importantes de 
que apareció en el 2001 pudo modificar esta obreros y estudiantes que tenían una concien-
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cía de lucha que venia de los <60 y '70. El po
der de las clases dominantes tenía que repri
mirlos con el objetivo de llevar adelante este 
proceso de mundialización capitalista que hoy 
estamos viviendo. 
Los militares y los sectores de poder que re
presentaban no encontraron otra alternativa 
que hacer desaparecer a cuadros medios de 
obreros, estudiantes y militantes políticos a 
través del terrorismo de estado. De esta mane
ra pudieron llevar adelante la actual política 
económica con el cierre de fábricas, la desin
dustrialización, ere. Esta política se profundi
za en los '90 con Menem a través de la frag
mentación social y el modelo económico que 
fue una continuación de la dictadura. El te
rror impuesto llevó a que se perdiera la me
moria social de lucha que venía de los 60 y 
70. Su resultado ha sido una subjetividad 

donde predomina la resignación de que nada 
puede ser cambiado. 
¿Notas la diferencia de esos cuadros medios 
de los que vos hablabas y de lucha social? 
El mejor ejemplo es el Cordobazo, que lo ha
cen los obreros cordobeses que son los mejo
res pagos del país, ¿Con esto qué quiero de
cir? Que el Cordobazo y las luchas que se des
arrollaron en los '70 no solamente eran por 
~eivindicaciones económicas sino también po
líticas ya que se peleaba por modificar el con
junto de la estructura económica y social del 
país. Había una esperanza para llevar a cabo 
esa lucha y esa necesidad se definía en esa 
época con la palabra revolución. Hoy la lucha 
tiene otras características, aclaremos no es ni 
mejor ni peor, lo que quiero señalar es que no 
es lo mismo pelear por una mejora que hacer
lo por hambre o para conseguir trabajo. Las 
luchas surgen en momentos sociales y cultura
les diferentes y en sectores sociales diferentes 

¿Qué tipo de sociedadconstituimos 
para que se hayan generado campos de 
concentración?. El miedo y el terror siguen 
estando como marcas en nuestros cuerpos. 
Sus efectos continúan presente de 
diferentes maneras y nos va a llevar 
un tiempo elaborarlo. 

con lo cual se llega a problemas políticos dis
tintos. Hoy estamos en un país donde la mi
rad de la población vive por debajo del nivel 
de pobreza. Cualquier análisis que se haga no 
puede dejar de lado esta cuestión, que se ha 
tomado como la cosa más normal del mundo, 
como decir: "me tomo un colectivo" o "en la 
9 de julio esta el obelisco" . Es una situación 
importantísima para cualquier análisis social y 
político, mucho más si hablamos de Salud 
Mental. Dentro de esa mirad de población 
pobre, hay un tercio que se muere de hambre. 
Hoy existe gente que se muere por que no 
tiene dinero para tomar el colectivo y llegar al 
hospital. Este hecho se lo ha naturalizado de 
tal manera que se nos hace creer que es inmo
dificable. De allí la importancia de luchar 

contra esta cultura de la resignación./¡L-'-
·y 
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Ser a 

Flujos 

Diciembre del 2001 no fue 
un efecto más de una estruc
tura sistémica incapaz de me
tamorfosearse. La historia de 
este país que estalló no es 
otra que la repetición disfra
zada de una rigidez, de un 
arcaísmo estructurante, cuya 
explosión es consustancial a 
la naturaleza de su existencia 
(1). Diciembre del 2001 fisu
ra el pensamiento estatal y 
oxida la existencia material y 
conceptual de los partidos 
políticos. Diciembre del 
2001 inyecta veneno a la re
presentación política: gesta 
un deseo de política directa, 
eficaz, no representable. Los 
partidos políticos no proveen 
supuestos para. la subjetividad 
(2). La imagen de un mini 
aparato de estado reproduci
do en el interior de los movi
mientos sociales -mecanis
mos de disciplina, militancia, 
reclutamiento, jerarquía, di
visión del trabajo, programa, 
organización del poder- de
vienen paradigmas incapaces 
de suscitar el pensamiento: el 
pensamiento estatal tanto co
mo el anti-estatal no pueden 

. . 
contener, mstJtUJr y orgam-
zar el deseo de una nueva 
subjetividad. El temor social 
frente a este deseo no puede 
ser otra cosa que depresión, 
escepticismo y descreimiento 
o, mejor dicho, cobardía mo
ral. Lo que nos asedia no es 
lo líquido sino los fantas
mas de los sólidos que he
mos disuelto. 

Secundarios 

En la marcha de estudiantes 
del viernes 20 de mayo en 

y a ra 
El autor de esta nota se pregunta si la sociedad 
está planteando una forma de hacer política, 
en apariencia tradicional, en cuyo seno resuena 
un modo de hacer política por fuera de los aparatos 
partidarios, una política directa que va más allá del Estado, 
o si estamos frente a la queja dirigida hacia un 
Estado al que todavía demandamos paternidad. 

Capital Federal (en la que se mez
claban no tan hererogéneamenre 
secundarios del Pellegrini, Maria
no Moreno, Nacional de San Isi
dro con universitarios de la FU
BA) un grupo minoritario gritaba: 
«al pueblo unido lo cagan los par
tidos". Este grito no sólo actualiza 
el «que se vayan todos": Una in
quietud que se traduce, para algu
nos, en el malestar del consumidor 
(3) Para otros, Cromagnon está 
en el inconsciente colectivo de los 
estudiantes, los empuja, los deter
mina a investigar acerca de las 
condiciones (ya sea de presupuesto 
o de los edificios mismos) del es
pacio que habitan puesto que exis
te un trauma social reciente: hay 
riesgo de muerte violenta, amena
za de lo que podría preverse: «la 
ausencia estatal" hace que sus obli
gaciones y responsabilidades recai
gan en la mano de las organizacio
nes de individuos autoconvocados. 
Existe, por un lado, el deseo de 
nuevas formas de socialización que 
se traduce en una nueva lógica de 
construcción política. Por el otro 
lado, existe una condena moral de 
"la política". Y, en el medio, las 
máscaras y el baile, es decir, el 
pensamiento estatal/anti-estatal: 
ARI, MST, PTS, PO, etc, etc, etc. 

Clases sociales y conocimiento 

Para esta generación de estudian
tes la educación es una opción a la 
expulsión: ya no abundan trabajos 
para semianalfabetos. Si esta socie
dad no prepara a los jóvenes para 
el mañana no habrá policía brava 
que los frene. Ahora bien ¿es un 
problema de presupuesto educati
vo? El papel del sistema educativo 
en la producción de marginales no 
ti~ne primacía alguna si los valores 
afuera de las aulas no reivindican 
ni fortalecen la palabra del docen-

re. Éstos no logra
ran inculcar otra 
cosa que datos 
para el olvi
do( 4).Es nece
sario que el 
docen re renga 
poder, peso, 
prestigio social y 
no sea un perso
naje pobre, débil , 
que no asusta a na
die, objeto de burla 
en tanto boludo con 
cultura. En los hogares 
pobres, el libro apenas 
asoma. Hace años que se pudren 
las paredes de los secundarios de 
muchos colegios de la provincia. 
Esto no suscitó marchas ni pique
tes. El orgullo de rebelión frente 
al sistema educativo -que su utili
dad se reduzca a la contención
evidencia su implícita evaluación: 
la escuela se representa como paso 
hacia la nada. 

3 minutos con la realidad 

Para poder ascender en la escala 
social el esfuerzo de los adolescen
tes pobres consiste, en parte, de 
deshacerse de toda una «cultura de 
la villa" y de toda una «cultura ju
venil". Problema excesivamen re 
individual. Problema del cual los 
estudiantes secundarios "de clase 
media" ya han tomado alguna no
ta: Cromagnon afectó a todos, hi
zo visible no "la ausencia estatal" 
sino su eficacia selectiva. Sin em
bargo ¿por qué unos secundarios, 
principalmente de Capital Fede
ral , salen a defender la educación, 
los presupuestos, las condiciones 
de los edificios? Porque funden 
políticamente Sociedad e Indivi
duo. La marcha del 20 de mayo 
de estudiantes secundarios y uni
versi rarios pone de manifiesto la 

relación existente entre clase y co
noc1m1ento, entre conoc1m1ento y 
progreso individual. Algo más: 
responsabilidad social y responsa
bilidad individual comienzan a 
fundirse, entremezclarse: lo U no 
desparramado. 

Lo que vendrá 

La frase «Ser aquí y ahora" ya no 
pertenece a las escuelas de Yoga. 
Su popularidad es un efecto y la 
religión un opio. Es parte de un 
programa económico-político que 
nos reduce al instante, a vivir el 
puro hoy. Los jóvenes se resisten 
con la fuerza de proyectos indivi
duales. Aquí es donde se plantea, 
al mismo tiempo, problema y so-

lución/rL-i 
·y 

Notas: 
1- Ver Alejandro Horowicz. El país que es
calió Tomo 1. 

2- Ver Ignacio Lewkowicz Pensar Sin Esrado. 
3- Saber leer esra supuesra apoliricidad es el 
rerreno de la acrual lucha ideológica. 
4-Ver James Nielsen "La máquina idioriza
dora" en Camus en Fuerce Apache. 29 
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Aguafuertes Rosarinas 1 POR DARDO CEBALLOS 

De plazas y perros 
d esde hace un tiempito las pla

zas de Rosario están más lin
das! Algunas tienen más verde, 
otras están más politizadas y pinta
rrajeadas, unas tienen atractivas 
ferias que tientan a comprar cual
quier cosa, y otras ofrecen músicas 

·y danzas. Las hay más grandes, 
más pequeñas, más concurridas, 
más íntimas, más transitadas, más 
apacibles, todas son lindas ... y to
das tienen una comunidad de pe
rros vecinos que las visitan asidua
mente. Algunos, los más indepen
dientes, van solos; y otros acompa
ñados por sus sobrepotectores due
ños que los pasean de su correa o 
los vigilan de cerca mientras jue
gan con sus "amigos de la plaza". 

Levanta lo que 
tu mascota 

"regalitos". Los dueños más res
ponsables (menos de un 1 Oo/o con 
seguridad) levantan el oloroso ob
jeto y lo depositan en los respecti
vos basureros, aún así las plazas 
quedan plagadas de soretes a causa 
de los perros que viven ellas, los 
que pasean solos, y los que tienen 
dueños más sudacas (porque todas 
las señoras de mi barrio, aun cuan
do nunca salieron de él, afirman 
con seguridad que en el primer 
mundo, en "La Europa" si vos no 
levantás el sorete del perro te lle
van preso a vos y al perro), entre 
los cuales debo incluirme. 
Aunque hay que reconocer que 
desde hace unas semanas apenas, la 
Municipalidad ha colocado unos 
cartelitos que dicen "Levantá lo 
que tu perro ensucia. Rosario es 
tuya. 

------ ensucia. Ai\ 
...,~Cd'AUOAODEllOSOlllO V 

También en 
casi todas las 
plazas hay al 
menos un par 
de perros resi
dentes, que 
allí transcu
rren sus días, y 
son anfitriones 
de sus amigos 
de posición 
social más 

La verdad que la presencia de este 
cartel que nos recuerda que la pla
za es nuestra -menos drástico que 
las medidas que toman en el pri
mer mundo contra mascotas de es
fínter flojo y dueños que miran 
para otro lado, donde según mi 
vecina y Antonio Laje, quizá ya 
hubieran condenado a la inyección 
letal a mí y a mis perras (Pancha y 
Maluca)-me parece mejor que un 
cartel que había antes que decía: 

(calificable con algo lindante con 
el tema de este artículo), lo menos 
que pueden hacer es ocuparse de 
juntar los soretes de mis perras. 
Reemplazado el cartel hoy todavía 
sigo creyendo que tengo la razón. 
Y menos mal que nunca viví cerca 
de una plaza que diga: "A esta pla
za la cuida Aguas Provinciales de 
Santa Fe", o "T elecom Argentina" 
porque en ese caso creo que no so
lo nuestros perros se hubieran ocu
pado de hacerles saber que no es
tamos conformes con sus servicios 
ni sus tarifas./¡ 

Johanncs Gutenbcrg ( 1397 - 1468) 

(( dd " acomo a a , 
pero con me
nos libertades. 

Toda esta masa de perros, sin dis
tinción de raza ni clase social, 
acostumbran a aprovechar el cés
ped de las plazas para dejar allí sus 

"A esta plaza la cuida Cablevisión" 
y me hacía pensar que con lo que 
me roban estos con la cuota del 
cable por el servicio que prestan 

Algunos tienen antepasados. 

Otros tienen ídolos. 

Ly 

Algunos cosechan antecedentes 

Otros reciben herencias. ARTES GRAFICAS 

Nosotros compartimos una pasión. 

Rivadavia 7 180 - Tel . 03462-436685 - E-mail: graffart@enredes.com.ar 
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Ayuda Económica 

MUTUA 
La Tarjeta de 

Nuestra Gente 
Solicite Su Tarjeta Sin Cargo Al Teléfono: 0800-8886440 

25 dt'. Mayo 998 1 Telefax (03462) 436440 
E-ma1l.mutual@arnvt.corn.ar l 2600 Venado Tuerto ---- -

ASOCIACIÓN MUTUAL 
DE VENADO TUERTO 

\ 

Centro de Compras 

Célsey 760 1 Teldax: (03462) 436441 - 4277 15 - 421821 
E-matl: amvtdc@enredes.corn.ar 2600 Venado Tuerto 

\ 
\ 

MutualCard 

25 de Mayo 998 1 Telefax (03462)436440 
Linea sin cargo · 0800 - 8886440 
E-maíl:mutualcard@arnvlcom.ar 1 2600 Venado Tuerto 

e Turismo 

25 de Mayo 950 1 Telefax: (03462) 436457 - 429228 
E mail· turismo@arnvt.corn.ar 1 2600 Venado Tuerto 
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